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La investigación “Concepciones de género en docentes de secundaria de la institución 
educativa “Cristo Rey” de Dosquebradas, hace parte de la línea de investigación 
“Concepciones de Práctica Pedagógica de maestros y estudiantes de Licenciatura”, dirigida 
por la Doctora Martha Cecilia Arbeláez Gómez y Clara Lucía Lanza Sierra. 
Esta investigación,parte de indagar cuáles son las concepciones de género presentes en los 
discursos de las y los docentes de la institución, desde el supuesto que las y  los maestros 
como sujetos sociales han construido dichas concepciones en el contexto socio-cultural del 
cuál hacen parte y que a su vez permean su quehacer educativo. Para este caso se asume en la 
investigación, el enfoque de concepciones cómo teorías implícitas expuestas principalmente 
por Rodrigo, Rodríguez y Marrero (1993) y Pozo (2007). 
La investigación se desarrolla entre los años 2010 y 2012, su objetivo es interpretar las 
concepciones de género presentes en seis docentes de bachillerato. Es una investigación 
cualitativa de corte comprensivo, que utilizó para la recolección de la información un 
cuestionario se, dos situaciones problema y un  grupo focal. Finalmente se estudió la relación 
entre los discursos y el actuar de los y las docentes, para establecer las relaciones de 
continuidad o divergencia entre unas y otras. La investigación concluye que los y las 
docentes efectivamente,  poseen concepciones de género. Éstas se encuentran en proceso de 
transformación, lo que se evidencia en la tensión entre el cambio y la conservación. De igual 
manera, se constata que los y las docentes transmiten sus propias concepciones de género a 
través de sus discursos, reproduciendo con ello las diferenciaciones de género en la escuela. 







The research "conceptions of gender in secondary teachers of the school" Cristo Rey 
"Dosquebradas, is part of the research" Conceptions of teaching practice of teachers and 
students of Bachelor, "directed by Dr. Martha Cecilia Arbeláez Gómez and Clara Lucia 
Lanza Sierra. This research, part of which investigate the conceptions of gender are present in 
the discourse of teachers and the institution, from the assumption that teachers and social 
subjects such conceptions have been built in the socio-cultural context of which are part and 
that in turn permeate his educational work. For this case it is assumed in the research, the 
focus of conceptions how implicit theories mainly exposed by Rodrigo Rodriguez and 
Marrero (1993) and Pozo (2007). The research was carried out between 2009 and 2012, its 
aim is to interpret the gender conceptions present in six high school teachers. A qualitative 
study of comprehensive court, which used to collect information a questionnaire, two 
problem situations and a focus group. Finally we studied the relationship between words and 
actions of the teachers, to establish relations of continuity or divergence between them. The 
research concludes that the teachers indeed have conceptions of gender. They are in the 
process of transformation, as evidenced in the tension between change and conservation. 
Similarly, it appears that the teachers pass on their own conceptions of gender through his 
speeches, which can influence the students, thereby reproducing the gender differences.  
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La escuela como escenario educativo, es por excelencia un espacio de oportunidad para 
la transformación social y dentro de ella como actoresque pueden ayudar a esta 
transformación, están los maestros y maestras. Ellos están llamados a generaren los niños, 
niñas y jóvenes, una cultura de equidad entre hombres y mujeres. Sin embargo, no es claro si 
el profesorado ha construido en sus maneras de pensar y de actuar, unas concepciones de 
género equitativas. De hecho, ellos y ellas están inmersos en un contexto socio-cultural, en el 
que  históricamente,  la equidad apenas comienza a construirse. 
En este contexto, los supuestos que orientan la presente investigación son, en primer 
lugar que los maestros y maestras tienen, como sujetos sociales, concepciones acerca de 
género, las cuales han sido construidas en diferentes espacios de socialización, como la 
familia, la escuela, las interacciones con los pares, con los colegas en el sistema educativo 
entre otros. Construyendo así, una serie de teorías y creencias para explicar lo que significa 
ser hombre y mujer, los roles que estos asumen o deben asumir y las relaciones de poder que 
se dan entre ellos.En segundo lugar, que estas concepciones de género inciden en sus 
maneras de actuar dentro y fuera del aula y son transmitidas al estudiantado. 
Se entiende entonces, que las concepciones son por tanto, construcciones individuales y 
sociales. Individuales porque son procesos cognitivos de experiencias particulares y sociales 
porque se construyen mediante la interacción social  (Rodrigo, Rodríguez y Marrero, 1993; 
Pozo, 2006).  Desde esta perspectiva, lo primero sería comprender cuáles son las 
concepciones de género de los maestros y maestras,  como una manera de visibilizar lo que 
pasa en la escuela. 
El género aparece como una urgencia vital en el ámbito educativo, en Colombia a través  
del plan decenal de educación del Ministerio de Educación Nacional, (1996-2005) y en  la 
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Organización de Estados Iberoamericanos (2008), como una meta que propone suprimir las 
disparidades entre los géneros en la enseñanza y lograr una mayor equidad en el rendimiento 
académico entre hombres y mujeres. 
Sin embargo, no es fácil, transformar esas diferencias de género ya que en la escuela 
como “comunidad de práctica”, las presiones socioculturales  generan roles diferenciados  e 
imponen enormes limitaciones a estos cambios.Así maestras y maestros en las escuelas 
terminan muchas veces, reproduciendo en suquehacer pedagógico sumanera particular de 
creer, hacer las cosas, hablar, relacionarse. Dichos discursos, son aparentemente cambiantes, 
pero de manera implícita aún conservan las normas establecidas por la sociedad según la 
etnia, ideología y el género donde se desarrollan (Bolaños, 2006). De tal forma, que la 
escuela ignora y no alcanza a comprender las razones reales de las diferencias de género que 
se reproducen de manera inconsciente en este espacio.  
Un ejemplo de ello se da en los discursos  con respecto a la inferioridad de la mujer en el 
campo académico. Como lo expresa Bolaños(2006) al decir que “reconocer que la educación 
femenina ha estado subordinada y en segundo plano, no solo por el hecho de haberse 
considerado su capacidad intelectual inferior a la del hombre sino también por la función 
social que desempeñan, es un paso para plantear una praxis destinada a superarla” (p.70),  
esta afirmación no está lejos de los discursos de muchos  maestros y maestras que no logran 
explicar estas diferencias.  
Ahora bien, esta situación no siempre es clara y consciente en el actuar de los maestros y 
maestras, quienes pueden promocionar en sus discursos una visión igualitaria en los derechos 
sobre género, pero actuar en sentido contrario, porque como plantean Rodríguez y et al. 
(1993), las concepciones son en su mayoría inconscientes y difíciles de transformar. Por ello 
se trata en esta investigación no sólo de identificar estas concepciones, sino también de 
comprenderlas a través  de sus discursos pedagógicos, desde la pregunta ¿Cuáles son las 
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concepciones de género que tienen los y las docentes de la Institución educativa Cristo Rey? 
y ¿Cuál es su incidencia en los discursos pedagógicas? Desde esta intencionalidad surge este 
proyecto de grado. 
Metodológicamente es una investigación cualitativa de corte comprensivo en la que se 
analizaron los discursos de los y las  docentes a través de un cuestionario semiestructurado, 
un grupo focal y dos situaciones problema. Posteriormente se confrontan mediante el análisis 
las categorías identidad, roles y relaciones de poder y se contrastan con la teoría, 
reconociendo que los y las maestras tienen concepciones de género en proceso de 
transformación que evidencia cierta tensión entre el cambio y la conservación. De igual 
manera, se constata que los y las docentes transmiten sus propias concepciones de género a 
través de sus discursos,  los cuales influyen en las educandas reproduciendo con ello las 













El concepto de género es una construcción individual y colectiva que en el proceso 
socializador y cultural permite demostrar que va más allá de la simple diferenciación sexual 
entre hombres y mujeres. Como lo plantea Lamas, (2000) va más allá de sustituir el vocablo 
“mujerespor género” (p. 329) y no hace sólo alusión a la desigualdad o al poder ni a la 
invisibilización y opresión de un grupo humano en especial. Para Scott (en Lamas, 2000) 
hablar de género es precisar las “relaciones existentes entre los sexos” (p. 329), la 
simbolización cultural de la diferencia sexual y más aún la acción simbólica colectiva. 
       Tradicionalmente el concepto de género ha sido marcado por la cultura, que 
generalmente favorece situaciones de discriminación y subordinación aprendidas e impuestas 
por la misma comunidad cultural.No obstante en la actualidad, autores como Maquieira, V., 
Del Valle, T., Folguera, P., García, C., Nieto, G., Pichardo, J., Ramos, M. (2006) hacen 
referencia al género como un “sistema de género”que permea diferentes ámbitos como el 
social, político, económico y religioso, entre otros.  
En el espacio particular de la escuela, aunque no se plantea la discusión sobre qué se entiende 
por género, si es claro que se reflejan y transmiten patrones culturales de género a través del 
currículo y todas las actividades escolares, que en muchos casos, aparecen de manera 
implícita en los discursos del profesorado.Como lo plantea  la teoría crítica, entendida como 
aquella que subvierte el orden establecido y la reproducción social,  la  significación no está 
desligada de la praxis social. 
Por lo anterior, esta investigación parte del supuesto de que los maestros y maestras 
tienen concepciones de género, así éstas no sean motivo de conceptualización dentro o fuera 
de su quehacereducativo. Estas concepciones son inconscientes y guían sus actuaciones, por 
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ello lo que se pretende es identificar y comprender las concepciones de género entendidas 
como teorías implícitas, presentes en los discursos de los maestros y las maestras. 
Para autores como Pozo(2006), las concepciones entendidas como teorías implícitas son 
“el conjunto de principios [creencias, teorías] que restringen tanto nuestra forma de afrontar 
como de interpretar o atender las distintas situaciones de enseñanza y aprendizaje a las que 
nos enfrentamos” (p. 79). Estas concepciones son difíciles de reconocer y de precisar por las 
y los sujetos que las tienen, son inconscientes y pueden ser contrarias, en muchas ocasiones, a 
lo que afirman y sostienen en este caso, el profesorado desde su saber particular. 
La Institución que se ha escogido para llevar a cabo este estudio, presenta una realidad 
particular, es la institución Educativa Cristo Rey, de carácter oficial, fundada en el Municipio 
de Dosquebradas hace 56 años, de los cuales 53 estuvo dirigida por Religiosas, de allí, que la 
formación se da a partir de una arraigada pedagogía católica donde los valores religiosos aún 
están asociados a las virtudes de María como modelo de mujer y madre para las estudiantes: 
humildad, sumisión, prudencia, caridad. La población de la institución, es exclusivamente 
femenina, los planes de estudio han privilegiado la enseñanza de asignaturas asociadas con 
los roles tradicionalmente femeninos, por ejemplo, la costura y los bordados, donde se 
afianza el ámbito privado: el hogar. También la Institución ha tenido como “tradición” que la 
enseñanza de las niñas de la básica primaria sea orientada por maestras que transmiten los 
valores esenciales de toda niña o mujer: limpieza, orden, femineidad, vocabulario delicado. 
Estereotipos que se transmiten desde la primera infancia. La Institución cuenta con una gran 
acogida por los padres y madres de familia por el hecho de ser un colegio “exclusivamente 
para niñas donde se forma en valores”, compromiso al que trata de responder la formación de 
los maestros y maestras. Todo ello nos hace reflexionar sobre las concepciones de género que 
tienen las maestras y maestros y que se evidencian a partir de sus discursos. 
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Si bien el género  como construcción sociocultural asigna a hombres y mujeres 
diferencias que se revierten en el ámbito de la escuela y reproduce la confluencia de diversas 
concepciones de género  que muchas veces no son  percibidas conscientemente.Por ello sus 
resultados no sólo ayudarían a comprender las concepciones de los docentes y la relación con 
sus discursos educativos, sino también,  la posibilidad de elaborar, posteriormente, propuestas 
de formación que permitan no sólo transformar sus discursos en cuanto a una educación de 
mayor equidad, sino también a transformar a través de los maestros a los estudiantes y al 
contexto socio-cultural, del cual hace parte la escuela. 
Para la comunidad investigativa esta investigación puede aportar en lo metodológico en 
primer lugar porque los instrumentos referencian los discursos a través de situaciones 
problema que permiten ampliar el espectro comprensivo de las concepciones de género en 
casos cotidianos del ámbito escolar y social. En segundo lugar los resultados de esta 
investigación permitirán que los investigadores centren su atención en visibilizar las 
concepciones de género presentes en ambientes escolares, donde también se evidencian 
diferenciaciones de género, ya que como se había dicho las concepciones son inconscientes y 
se transforman en la medida que se visibilizan. 
Los resultados permitirán a la comunidad educativa de la institución, reflexionar sobre la 
propuesta educativa, que si bien, atiende sólo a mujeres, no implica que no deba pensarse en 
una educación que busque la igualdad de oportunidades mediante la equidad de género 
potenciando el papel de la mujer en las áreas del saber, la investigación, la toma de 
decisiones; construcción que se va logrando entre todos y todas.  
Aporta a la comunidad educativa en general y de investigación porque las propuestas de 
formación deben pasar por la comprensión que tiene el profesorado de asuntos socialmente 
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relevantes, como el género. Propuestas que pretendan ser pertinentes y que efectivamente 





















2. Planteamiento del problema 
 
La educación formal ha sido un eslabón esencial en el proceso de desarrollo humano.  Es 
a través de ella como las sociedades de todos los tiempos   han realizado profundos cambios 
desde lo individual y lo colectivo con el fin de provocar una mayor transformación social, 
transformación que involucra a hombres y mujeres en la misma condición. Sin embargo, la 
realidad muestra que en la escuela, aún persisten roles diferenciados según las concepciones 
que se tenga respecto a ser hombre y mujer desde lo biológico o desde  la categoría género 
existente en cada cultura. 
 El concepto de género, es definido por Castellanos, (2006) como  
El conjunto de saberes, discursos, prácticas sociales y relaciones de poder que les da 
contenido específico a las concepciones que usamos (y que influyen decisivamente 
sobre nuestra conducta) en relación con el cuerpo sexuado, con la sexualidad y con las 
diferencias físicas, socioeconómicas, culturales y políticas entre los sexos en una 
época y en un contexto determinados.(p. 27). 
Definición que nos remite al género como una categoría de análisis  histórico, sociocultural y  
por lo tanto cambiante en el tiempo, que determina lo que es ser hombre y ser mujer de 
manera diferenciada, no sólo en lo sexual- biológico, sino tambiénen  lo cultural entre lo 
masculino y lo femenino, en el ámbito público y privado donde se desarrollan los seres 
humanos. 
Uno de los ámbitos donde se pueden ver de manera concreta estas concepciones es en la  
educación, por ello diversas organizaciones plantean objetivos y propósitos a éste nivel. Por 
ejemplo la ONU, en los objetivos que traza para el desarrollo del milenio al querer  
“Promover la igualdad de género y el empoderamiento de la mujer” (PNUD, “Ocho objetivos 
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para 2015” parra.3). Estosobjetivos son asumidos por la Organización de Estados 
Iberoamericanos (OEI, 2008) como meta cuya intencionalidad es  
Suprimir las disparidades entre los géneros en la enseñanza primaria y secundaria de 
aquí al año 2005 y lograr antes del año 2015 la igualdadentre los géneros en relación 
con la educación, en particular garantizando a las jóvenes un acceso pleno y 
equitativo a una educación básica de buena calidad, así como un buen rendimiento. 
(p.18). 
De otra parte, la UNESCO en el año 2008, realizó un balance sobre las metas trazadas 
por la ONU y la OEI(2008), para América Latina y el Caribe, el cual constata que estas no 
fueron alcanzadas y cuyo texto se resume así: La mayoría de los países no han conseguido 
alcanzar el objetivo de la paridadentre los sexos, fijado para el 2005. Esto se ha debido a que 
siguen subsistiendo disparidadesen detrimento de las niñas en el acceso al primer grado de 
primaria, y en detrimentode los varones en la escolarización en secundaria. Lo anterior 
permite concluir: primero, que aún prevalecen las diferencias entre hombres y mujeres en el 
ámbito educativo. Segundo, que existe una marcada disparidad en el acceso de niños y niñas 
al sistema educativo formal y, tercero, permanece una marcada diferencia en los logros 
académicos.  
     Así mismo, y ante la realidad que  organizaciones como la ONU y la UNESCO han 
expuesto, existen además investigaciones respecto  a las concepciones de género, que 
evidencian la problemática, entre ellas están: La investigación de Levinson(1999) sobre 
“Ideologías de género en una escuela secundaria mexicana: Hacia una práctica institucional 
de equidad” que concluye que a pesar de las políticas oficiales de no discriminación por 
cuestiones de género, los profesores de todas formas pueden reforzar ideologías de género 
negativas por sus acciones y presuposiciones. Propone por tanto, la necesidad de revisar las 
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prácticas cotidianas de los profesores a la luz de sus ideales de equidad de géneros, 
implementar un currículo y una práctica docente que sean neutrales respecto a los géneros, 
hacer reflexión en la escuela sobre las relaciones sociales cotidianas de la secundaria sobre 
las masculinidades hegemónicas en el salón de clases: el espacio informal de  conversación, 
el juego dentro de escuela como fuera de él.    
La investigación deLojo (2004) “Concepciones de Género en el Profesorado. ¿Un actor 
generador de conflictos?”, realizada en un centro de educación secundaria en Catalunya, 
concluye que en la escuela las conductas estereotipadas se mantienen y se refuerzan de 
manera implícita, dado que el profesorado es transmisor de la cultura y sus actuaciones se 
revierten en el alumnado a través del currículo oculto, y el uso sexista del lenguaje en los 
discursos de los profesores.  
     Otra investigación realizada en Brasil por Flores (2007)“Representaciones de género de 
profesores y profesoras de matemática y su incidencia en los resultados académicos de 
alumnas y alumnos” Concluyeque las concepciones de género de los maestros y maestras 
persisten en sus prácticas, a pesar de la constante formación docente. Lo cual conlleva la 
carencia de espacios para la reflexión que permita nuevos cambios en dichas  concepciones. 
     Por su parte, Trueba (2007) realizó una investigación sobre “las concepciones de género 
en las clases de educación física en docentes y estudiantes”, en la ciudad de Mar del Plata, 
Argentina. Algunas conclusiones de esta investigación evidencian que los y las docentes 
conciben y marcan una diferencia entre los géneros, las capacidades funcionales son una 
excusa que utiliza la sociedad y la escuela para marcar las diferencias entre los géneros. Los 
docentes no le dan importancia a problemas sociales en la medida que estos no sean una 
dificultad para las clases. Los docentes no tienen formación teórica que les permita 
redimensionar las cuestiones sociales bajo el amparo de teorías sociales.  
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La investigación de Millán, (2006) “Concepciones en torno a lo femenino. Un estudio 
con mujeres jefas de hogar en Ibagué” se pregunta ¿Cuáles son las concepciones de las 
mujeres jefas de hogar Ibaguereñas sobre la identidad y los roles de género? Y llega  a las 
siguientes conclusiones: No hay un cambio de mentalidad en las mujeres jefas de hogar, se da 
una fuerte preferencia por el rol doméstico;las jefas de hogar prefieren que sus hijos e hijas 
ejerzan roles menos tradicionales de los que a ellas les tocó;una proporción importante de 
jefas de hogar revelan una actitud menos tradicional ante roles profesionales por sexo, pero 
aún se sigue evidenciando la división de profesiones propias para hombres y para mujeres; 
respecto a las concepciones de las hijas jefas de hogar  sobre la imagen femenina  se concluye 
que es absolutamente tradicional, aunque en algunas se perciben pequeños cambios. 
De otra parte la investigación sobre “la perspectiva de género y las competencias 
comunicativas” de Orrego(2007), realizada en la ciudad de Pereira,  con estudiantes de grado  
quinto de la básica primaria,concluye que es necesario que los y las docentes incorporen la 
perspectiva de género en las prácticas educativas; además propicien cambios equitativos  
desde la base de la educación,  a través, de un trabajo coeducativo  que permita reconocer  las 
diferencias en el rol de hombre y de mujer dentro de la sociedad. 
 Estas investigaciones evidencian de un lado cómo el asunto del género en el ámbito 
educativo ha sido relevante para la comunidad académica, desde la necesidad no sólo de 
entender lo que pasa con los  maestros y maestras, sino también cómo sus maneras de pensar 
inciden de manera significativa en sus actuaciones y de otra parte en la necesidad de 
transformar esta situación con propuestas contextualizadas que aporten a mayores 
transformaciones sociales. 
En general estas y todas las investigaciones de género (Zapata, 2007; Fernández, 2008; 
Millán, 2009), evidencian que las concepciones de género tiñen todo; están presentes en cada 
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lugar y espacio, pues son el conjunto de ideas, teorías y creencias Rodrigo  et al. (1993) que 
construye una cultura con la que se clasifica a hombres y mujeres dentro de una identidad 
genérica; que caracteriza a un género determinado en un contexto en particular, haciendo de 
esta construcción simbólica una diferenciación entre hombres y mujeres sin tener en cuenta 
las diversidades sexuales. Las concepciones de género son un referente teórico y práctico que  
supera la oposición binaria entre lo masculino y lo femenino, y más bien saca a la luz, las 
relaciones existentes entre las masculinidades y feminidades que están condicionadas por 
factores plurales de género, que a través de los discursos, producen subordinación entre ellos 
mismos.  
En el caso concreto de la Institución Educativa Cristo Rey se evidencia determinados 
roles y estereotipos sociales, que podrían ser considerados comocreencias o costumbres que 
se reproducen de manera inconsciente por los y las docentes, a través de sus discursos, 
transmitiéndose en el proceso de enseñanza y aprendizaje. Cómo lograr entonces construir 
una cultura que promueva la equidad de género sin pasar por la comprensión de las 
concepciones de los y las maestras. Son ellos, los directamente encargados de la formación 
de los estudiantes y de alguna manera reproducen sus concepciones a través de sus  discursos 
dentro del aula. 
 Por tal razón, este trabajo pretende describir y comprender las concepciones de género en 
los y las docentes, de la Institución Educativa “Cristo Rey” de  Dosquebradas, manifestados 
en sus discursos, como una manera de no sólo de visibilizarlas y hacerlas conscientes y 
visibles para la comunidad educativa y la comunidad académica en general, sino también 
como producto posterior convertirse en el insumo para realizar propuestas de formación que 
permitan transformar dichas concepciones. 
Desde este propósito se plantea la pregunta:¿cuáles son las concepciones de género de  
maestros y maestras de la institución educativa Cristo Rey y como preguntas orientadoras: 
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Primero, ¿Qué concepciones de género subyacen en los discursos de docentes  de bachillerato 
de la institución educativa Cristo Rey? segundo, ¿Qué concepciones de género se evidencian 
en situaciones donde el docente debe elegir sus manera de actuación? tercero, ¿qué roles de 


























3.1 Objetivo  general 
Comprender las concepciones de género presentes en los discursos de los y las  docentes de 
bachillerato de la Institución Educativa Cristo Rey del municipio de Dosquebradas. 
 
3.2 Objetivos específicos 
1. Identificar las concepciones de género presentes en el discurso de las y los  docentes de 
Bachillerato de la Institución Educativa Cristo Rey del municipio de Dosquebradas. 
2. Analizar las concepciones de género presentes en los discursos de los y las  docentes de 
bachillerato de la Institución Educativa Cristo Rey del municipio de Dosquebradas. 
3. Interpretar las concepciones de género en las y los docentes de bachillerato de la 
Institución Educativa Cristo Rey del municipio de Dosquebradas y su relación con la 














4. Marco referencial 
 
Dado que el propósito de la investigación es dar cuenta de las concepciones de género en 
docentes de secundaria de la Institución Educativa Cristo Rey, es necesario abordar dos ejes 
de referencia: Concepciones y género. En el primerose presentará lo que se entiende por 
concepciones, desde el enfoque de las teorías implícitas y su relación con los  discursos.  En 
el segundo eje, se presenta la categoría de géneroen  cuatro momentos: a) Género como 
categoría discursiva, con base en autores como Castellanos (2010), Foucault  (1978).b) la 
diferenciación de sexo/género, basado en autores como Rubín (2000), Castellanos (2010).c) 
como una construcción socio-cultural, en Lamas (2000) y Castellanos, Grueso & Rodríguez 
(2009). Yd) como un “sistema” de relaciones de poder que regula y organiza lo social, 
Foucault (2002), Maquieira (2006) y Castellanos et al. (2009). 
 
4.1 Construcción del conocimiento 
El conocimiento desde la posición constructivista, permite pensar en la construcción que 
hacen los sujetos de todo aquello que les rodea. Dicha construcción puede ser individual o 
social a partir de las interacciones sociales.En este sentido Pozo et al.(2006) plantea dos 
formas de construcción del conocimiento, el individual en Piaget (1974) y el social en 
Vygotsky (1987). 
La primera forma de construcción del conocimiento es la construcción individual que 
hacen los sujetos en relación con los objetos, es decir, los sujetos elaboran el conocimiento en 
la interacción con la realidad. Dicha construcción se da a partir de dos procesos cognitivos: la 
adaptación y la organización. Se considera la adaptación  como un proceso de adecuación del 
sujeto al medio y este concepto se hace operativo mediante el proceso de  asimilación y 
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acomodación. La asimilación es la capacidad de incorporar, ordenar la información 
proveniente del medio a la estructura cognitiva y la acomodación es la que procesa o 
modifica las estructuras cognitivas,  que se realizan a partir de la adecuación al medio 
(Piaget, 1974).  
Por su parte, la construcción social del conocimiento de Vygotsky (1987) plantea como 
los sujetos en la medida en que interactúan a través de la socialización y la mediación, 
construyen el conocimiento y con él dan sentido a la realidad. En este sentido la construcción 
del conocimiento se da en la medida en que los sujetos interactúan y comparten sus funciones 
superiores las cuales son fruto del desarrollo cultural  e implican el uso de mediaciones como 
es el lenguaje  y el contexto.  
 
4.2 Concepciones como teorías implícitas y explícitas 
 
Las concepciones de los docentes  se enmarcan en la línea de investigación del 
pensamiento docente (Wittrock, 1990), línea que ha tenido amplios desarrollos desde 
diversos  enfoques teóricos y metodológicos. Entre ellas están las de  García  (1987),  Clark y 
Peterson (1990), Rodrigo, Rodríguez y Marrero (1993), Pozo (2000, 2004, 2006), Porlán 
(2001), Feldman (2004), y De Vincenzi (2009),  entre otros. 
Uno de estos enfoques es el  de las teorías implícitas Rodrigo et al. (1993);  Pozo (2000, 
2004, 2006), entendidas como construcciones personales elaboradas en contextos 
socioculturales. "Las teorías implícitas se consideran, pues, representaciones individuales 
basadas en experiencias sociales y culturales" Rodrigo et al.(1993, p. 52). También se les ha 
denominado teorías “del sentido común”, “ingenuas”, “espontáneas”, “causales” e 
“intuitivas”  como  manera dicotómica de diferenciarlas de las teorías científicas utilizadas 
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por los racionalistas, ya que no necesitan ser verificadas y tienen carácter de verdaderas para 
el sujeto. Se caracterizan por basarse en información de tipo episódico o autobiográfico, por 
ser muy flexibles frente  a las demandas o situaciones en que son utilizadas y por presentar 
ciertas normas o convencionalismos en sus contenidos, los cuales representarían los del grupo 
social al cual pertenecería el sujeto (Rodrigo et al.) 
Desde esta perspectiva, cuando se habla de teorías implícitas, se hace referencia a  
conocimientos no conscientes, pero que influyen de manera significativa sobre las 
explicaciones y actuaciones de la persona. Sin embargo, este mismo carácter (de ser 
inconscientes) hace que sean difíciles de verbalizar y comprender incluso por el mismo 
sujeto. 
En el caso específico de los docentes, diversas investigaciones (Rodrigo et al., 1993; 
Wittrock, 1997; Porlán y Cols, 2001; Pozo, 2007; Perrenoud, 2007,  Ibernon 2007; Zabala, 
2008, entre otros) evidencian que éstos han construido  teorías implícitas  para explicar tanto  
los procesos  de enseñanza como de aprendizaje en el ámbito escolar. Precisamente, Rodrigo 
et al. (1993) las definen como “teorías pedagógicas personales, reconstruidas sobre la base de 
conocimientos pedagógicos históricamente elaborados y transmitidos a través de la 
formación y en la práctica pedagógica. Por tanto, son una síntesis de conocimientos culturales 
y de experiencias personales” (p. 245). Se entienden, entonces, las teorías implícitas como el 
conjunto de explicaciones construidas por los profesores como respuesta a lo que observan 
que sucede en su entorno, como interrogantes que surgen de sus vivencias y de la relación 
con los otros; los cuales les sirven para explicar sus actuaciones  e interactuar eficazmente.  
Para Pozo (2006) confluyen en la configuración de estas concepciones varias fuentes u 
orígenes. En primer lugar, vendrían del conocimiento teórico, explícito, que adquiere el 
docente a través de su formación pedagógica y de su reflexión como profesional de la 
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educación. En segundo lugar, de las teorías implícitas o creencias, formadas, entre otros 
elementos, a partir de su experiencia personal como alumno del sistema educativo y, por 
último, de la práctica profesional que confronta y adapta lo que el docente sabe, lo que cree y 
lo que hace. Es claro, entonces, que los profesores tienen creencias y teorías profundamente 
asumidas sobre el aprendizaje y la enseñanza que rigen sus acciones a través del  currículo 
oculto. 
Desde esta explicación, las teorías implícitas serían “un conjunto de principios que 
restringen tanto nuestra forma de afrontar como de interpretar o atender las distintas 
situaciones de enseñanza” (Rodrigo, et al., p. 79). Estas ideas, directrices de los docentes 
sobre la enseñanza, el conocimiento y el aprendizaje,  pueden ser, en ocasiones, contrarias a 
lo que afirman o sostienen desde su saber particular.  Gow y Kember (1993, citados en Pozo, 
2006) agrupan las diversas clasificaciones que se han realizado de las concepciones de los 
docentes sobre la enseñanza en dos orientaciones. La de transmisión de conocimientos y la de 
facilitación del aprendizaje del estudiantado. A cada una de éstas, corresponde una 
organización del acto de enseñanza y aprendizaje y una priorización de aspectos como la 
memoria, el análisis, la copia, la argumentación y otros que corresponden a determinada 
visión del o la docente. 
La enseñanza se basa en las propias concepciones sobre el aprendizaje que pueden 
resumirse, según Pozo (2006), en “una más superficial, cuantitativa y reproductiva y otra más 
profunda, cualitativa y transformadora” (p. 76). En la primera, cabrían las posturas teoricistas 
y transmisionistas que consideran que el conocimiento es externo al sujeto e inmutable y que 
la única manera de acceder a él es por medio de la memoria. Los docentes que posean estas 
concepciones esperan que el alumno responda sus preguntas al pie de la letra; consideran al 
conocimiento como una verdad absoluta que  el profesorado posee y el estudiantado debe 
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alcanzar. En la segunda, se incluyen las posiciones relativistas y constructivistas sobre el 
aprendizaje. Se entiende el proceso de aprendizaje como desarrollo personal que posibilita la 
interacción  armónica de todas las competencias de los sujetos concernidos. 
La determinación de estos dos grandes tipos de concepciones se basa en el eje en el cual 
se focaliza el acto educativo. Si éste se centra en el profesor o la profesora y el conocimiento, 
es decir, en la enseñanza, su carácter será esencialmente estático y repetitivo y sus resultados, 
limitados respecto al desarrollo progresivo y permanente de las capacidades del estudiantado. 
Si, por el contrario, se centra en el o la estudiante, en el aprendizaje, posibilitará dinámicas de 
estudio que confronten al alumnado con aplicaciones reales del saber y que los estimulen a 
buscar  y emplear el conocimiento como una necesidad para comprender el mundo en el cual 
viven  para transformarlo.  
Estos dos tipos de concepciones enmarcan la enseñanza de los saberes escolares, como la 
lengua, que terminan, de muchas maneras, determinando las posturas del profesorado frente a 
qué se debe enseñar, quién debe hacerlo y de qué manera. Pozo (2006) presenta algunas de 
las más relevantes para la presente investigación: Las concepciones de los profesores de 
educación secundaria sobre el aprendizaje y la enseñanza, por Pérez, Pozo, Pecharromán, 
Cervi y Martínez (2006), entre otras. Esta determinación de la enseñanza y de la visión sobre 
el aprendizaje que ejercen las concepciones de los docentes, hace imprescindible su 
explicitación y su comprensión, si realmente se desea entender el origen de las dificultades 
descritas en párrafos anteriores. 
Ahora bien, metodológicamente, para investigar en concepciones, básicamente se ha 
partido de los discursos de los docentes, es decir,  qué dicen acerca del tópico particular que 
se quiera investigar. Rodrigo et al. (1993); Echeverría,  Mateos, Scheuer y Martín, (2006); 
Pozo, Scheuer, Mateos y Echeverría (2006) y Vincenzi, (2009) entre otras. De tal manera que 
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son los argumentos de los mismos docentes respecto a lo que piensan y hacen, los que 
permitan develar sus teorías implícitas. Sin embargo, actualmente se cuestiona el hecho de 
centrarse únicamente en los discursos y se avanza en el análisis de las prácticas (Dunkin 
1992; Prosser y Trigwell 1993; Rodrigo et al. 1993; Entwistle 2002; McAlpine et al. 2006; y 
Pozo, 2007). Siguiendo esta línea metodológica,  no sólo se procede a abordar lo que el 
maestro dice, también se observa lo que el maestro o maestra hace, como una manera más 
holística, que puede llevar a entender a profundidad sus  concepciones acerca de género. 
 
4.3   Género: una categoría necesaria  en el análisis social. 
El concepto de género en las Ciencias Sociales se ha definido como “categoría de 
análisis” porque permite visibilizar cómo se producen y reproducen en las relaciones sociales 
una asimetría entre hombres y mujeres, y a la vez, las estrategias necesarias para su 
transformación. El género está ligado a la cultura y a las prácticas sociales que tienen 
significado distinto dependiendo del contexto y el momento histórico.Cabe anotar, que en 
inglés el término “gender” tiene un sentido que apunta a los sexos, a las diferencias entre 
palabras masculinas o femeninas y en español, género hace alusión a la clase o especie a la 
que pertenecen las cosas, en otro momento se usó este término para diferenciar entre ser 
“varón o mujer”. Castellanos, (2010) plantea que “gradualmente por una de esas paradojas 
del léxico, la palabra “gender” se empezó a emplear para referirse a la diferencia, ya no 
física, sino de estilos y de comportamiento entre hombres y mujeres” (p.20).  
Así, la comprensión del género, como concepto polisémico y fenómeno cultural es 
complejo, tanto en la vivencia personal como colectiva. Para Lamas (2000) el concepto de 
género tiene sus antecedentes en el libro de Margaret Meadcuyo (el original data de 1935), 
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“Sex and temerament in threePrimitiveSocieties”en el que se planteó que los conceptos de 
género eran culturales y no biológicos y que podían variar ampliamente en entornos 
diferentes. Idea revolucionaria al considerar que la sexualidad biológica es evidente y no es 
cambiante, mientras que desde la interpretación cultural, ésta evoluciona con el tiempo. En el 
caso del sexo femenino en la época moderna traía una determinación  inevitable mientras que 
el sexo masculino en el espacio social contaba con ciertos privilegios que le daban 
prestigio.Por ello y cómo lo presentamos al iniciar el párrafo, dada la polisemia del término 
retomaremos algunos conceptos que definen la categoría: 
 
4.3.1 Primero: género como categoría discursiva. 
Según Castellanos, (2010) “el discurso no sólo quiere decir lenguaje, así sea concebido 
como acción y como inter-relación” (p.14). De tal manera que el discurso es una manera de 
ejercer el género, produciendo  y reproduciendo lo que nombra en las prácticas sociales, 
como es el poder discursivo que un grupo ejerce sobre otro. Provocando una simbiosis entre 
discurso ypráctica social, como lo argumenta Castellanos (2010) al expresar 
El discurso es concebido, no en un sentido formalista, ni estructuralista, no como 
el objeto de análisis de las superficies de los textos, sino una herramienta disciplinaria, 
una realidad cultural ligada a prácticas sociales históricas específicas que permiten 
definir qué puede decirse y pensarse en una época determinada(p.14). 
ParaFoucault, (1999)  el discurso es aquel “que produce lo que nombra” es decir, que 
realiza actos y expresa ciertas palabras en un contexto particular. Está ligado al concepto de 
“prácticas sociales” y solo tiene sentido en la significación que le otorga un contexto cultural 
particular. Según Castellanos(2010) “la significación no está desligada de las prácticas 
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sociales” y ello se hace visible a través de los generolectos, que son los códigos simbólicos 
que produce y clasifica los actos discursivos para hombres y mujeres. En otras palabras, los 
discursos influyen o son influidos “desde dentro” por  los sujetos quienes los tienen y a partir 
de esos discursos se dan y se evidencian las concepciones implícitas de género.  
 
4.3.2 Segundo: sexo/ género. 
La autora Rubín(2000) define el “sistema  sexo/ género es el conjunto de disposiciones 
por el que una sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad 
humana, y en el cual se satisfacen esas necesidades humanas transformadas”(p.37) Definición 
que pretende demostrar que la subordinación de las mujeres no es producto de su sexo 
biológico sino de las construcciones culturales que se han hecho del género. Por el sistema 
sexo/género se producen y reproducen en el ámbito de lo social estas diferencias entre 
hombres y mujeres. En definitiva la autora, hace visible como cada cultura determina el sexo 
desde lo biológico y cómo se transmiten las “diferencias inherentes/aprendidas entre los 
sexos” al preguntar ¿Por qué la diferencia sexual implica desigualdad social? 
Cuestionamiento que pone en entredicho  según Castellanos,(2006)la “idea de  que los dos 
sexos son una realidad biológica inmutable, y que además están claramente separados y 
delimitados, es una peculiaridad de nuestra cultura, y no de una verdad incuestionable” (p. 
17). Hoy la concepción de esencia femenina y masculina, de ser hombre y mujer aún para el 





Estos planteamientosson corroborados por Castellanos. Grueso,Rodríguez(2009) 
“comenzamos por poner en cuestión cualquier identidad que pudiese ser pensada como fija, 
dada de antemano, y nos remitimos a los otros para que nos confirmen que estamos logrando 
ser aquellas personas que deseamos ser.”(p. 13), afirmación que pone en entredicho la 
universalidad dea naturaleza femenina y masculina, la idea milenaria de que los sexos son 
una realidad biológica lo cual determina espacios y tareas diferenciadas. De tal forma que lo 
biológico, lo anatómico también deben ser consideradas como construcciones culturales.   
 
4.3.3 Tercero: género como construcción socio-cultural. 
El género como construcción socio-cultural delimita no solo la diferencia sino también la 
desigualdad entre hombres y mujeres, significando cosas distintas en cada cultura y 
delimitando espacios  ya sea físicos, sociales, simbólicos distintos. En el caso de las mujeres, 
asignándoles el ámbito privado el cual corresponde a la casa y a los oficios domésticos. Y 
para los hombres, el ámbito de lo público, el espacio donde se toman las decisiones y los 
trabajos que culturalmente implican poder. Tal como lo ha señalado Castellanos(2006)quien 
dice que “el género es el conjunto de saberes, discursos, prácticas sociales y relaciones de 
poder que les da contenido específico  a las concepciones que usamos” (p.27). Estas 
desigualdades entre mujeres y hombres tienen fuerza en el imaginario de las personas que a 
través del tiempo, son consideradas como naturales y son ejemplarizadas con diferenciación 
de roles tales como la maternidad.  
De otra parte, desde la antropología simbólicaLamas (2000) define el género como 
aquello que “alude al orden simbólico con que cada cultura dada elabora la diferencia 
sexual”(p.332) ya sea a partir de sus prácticas, ideas, discursos, lenguaje introyectados 
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muchas veces inconscientemente, de tal manera que el género marca la percepción o 
simbolización de todo, lo social, político, religioso, cultural. Es así como las desigualdades se 
dan a partir de los imaginarios simbólicos de poder, que estructuran las prácticas y las 
interacciones cotidianas.  
 
4.3.4 Cuarto: género como relaciones de poder 
ParaMaquieira, Del Valle, Folguera, García, Nieto, Pichardo, Ramos (2006) género se refiere 
a  
La divisoria socialmente impuesta y jerárquica que surge de las relaciones de poder 
entre hombres y mujeres y que asigna espacios, tareas, deseos, derechos obligaciones 
y prestigio. Estas asignaciones y mandatos definen y constriñen las posibilidades de 
acción de los sujetos y su acceso a los recursos (p.40) 
En contextos diversos en el ámbito de lo político, social, cultural, económico, dando 
contenido distinto a las normas, ideologías, definidas por cada cultura haciendo  
diferenciación para hombres y mujeres.   
Cabe anotar que el poder aparece de manera implícita en la cotidianidad humana, 
haciendo a oprimidos y opresores a cada individuo a partir de sus propias creencias,  
discursos, vivencias y prácticas. De igual manera, el sistema de género por la división sexual 
del trabajo acentuó la separación del espacio privado para las mujeres, espacio del hogar  y 
espacio público, la calle para el predominio de los hombres, este último dando prestigio 
social y poder mientras que el primero se le asignó un valor simbólico. Así, el sistema de 
género aparece como una estructura asimétrica de recursos y oportunidades transversalizados 
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por el poder, el cual se hace evidente en las esferas políticas, económicas, sociales, religiosas, 
educativas. 
De lo anterior se puede concluir que el género como categoría de análisis ha 
evolucionado ampliamente desde los estudios antropológicos, psicológicos y feministas en la 
búsqueda de una diferenciación entre lo biológico y lo cultural. 
El género visibiliza las desigualdades existentes para hombres y mujeres. Por ejemplo, el 
género como  categoría discursiva, loplantea como una construcción social que desmitifica el 
determinismo biológico, la categoría sexo-género plantea la diferencia existente entre estos 
dos términos, que con frecuencia se utilizaron como sinónimos; el género como construcción 
social plantea la diferenciación de los sexos según cada cultura y el género como relaciones 
de poder, plantea la construcción de normas, roles, estereotipos diferenciados para hombres y 
mujeres, cambiantes de por sí por un sistema que tiñe todos los ámbitos del ser humano.  
 
4.4 Género en el sistema educativo 
 
 4.4.1 Políticas públicas de género en el sistema educativo. 
      La incorporación de la mujer en las políticas de desarrollo responde a la lucha de grupos 
feministas quienes formularon serias críticas a las políticas macroeconómicas aplicadas a los 
pueblos y sus efectos sobre la vida de las mujeres, cuestionando el espacio, las normas,  los 
roles, las relaciones  de poder en todos los ámbitos de manera especial en el educativo.  
 Desde el año de 1970 en la agenda internacional ha sido tema de interés la desigualdad 
existente entre hombres y mujeres, planteándose una nueva relación entre las mujeres y el 
Estado y en este contexto,  las Naciones Unidas declaró esta década  como la primera década 
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para la mujer, realizándose la primera Conferencia Mundial sobre la mujer en 1975 en la 
ciudad de México, auspiciada por la Organización de Naciones Unidas (ONU)  que había 
declarado el año 1975 como Año internacional de la Mujer, y recomendaba a los gobiernos la 
formulación de políticas específicas, para concretar la igualdad entre hombres y mujeres. En 
1979 la ONU aprueba la Convención sobre Eliminación de todas las formas de 
Discriminación contra la Mujer, suscrita por la mayoría de sus países miembros, entre ellos 
Colombia. En este contexto, la OEA en 1994,  ratifica la Convención de “Belem Do Pará” 
para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la mujer.  La segunda Conferencia 
Mundial de la mujer, realizada en Copenhague en 1980,  aprueba el Programa de Acción para 
la segunda mitad del decenio el cual será evaluado en la tercera Conferencia Mundial de la 
Mujer en Nairobi en 1985, evidenciando los limitados logros frente a la igualdad de las 
mujeres en el ámbito público, económico, político y educativo y la cuarta Conferencia de la 
Mujer en Bejín en 1995, propone contribuir eficazmente a eliminar los obstáculos que 
impiden el progreso de las mujeres en la toma de decisiones, en las condiciones de salud, el 
acceso a la educación. Esta conferencia se cataloga como la de mayor importancia por su 
declaración y plataforma de la política internacional de género en el desarrollo y cooperación 
internacional.   
En el caso de América latina algunos organismos internacionales como la OIE (Oficina 
Internacional de Educación), la UNICEF (El Fondo de Naciones Unidas para la Infancia), la 
OREALC (Oficina Regional de Educación de la UNESCO para América Latina y el Caribe) 
realiza trabajos acerca de la mujer en el ámbito educativo donde plantean indicadores de 
equidad de género, participación y acceso a la educación para hombres y mujeres. Entre las 
que se destaca La Declaración del Milenio (2000) la cual se ocupa de la igualdad de derechos 
y oportunidades entre mujeres y hombres y se compromete a combatir todas las formas de 
violencia contra las mujeres, y a implementar la Convención sobre la eliminación de todas las 
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formas de discriminación contra las mujeres (CEDAW). Entre los ocho objetivos para el 
2015, originados en la Declaración del Milenio se encuentra lograr la enseñanza primaria 
universal donde se constata que ser niña, de familia pobre y vivir en un país afectado por 
conflictos son tres factores poderosos que dificultan asistir a la escuela. Otro de los objetivos 
de desarrollo del Milenio es promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de la 
mujer” evidenciando para el año 2009 que el avance femenino se ha quedado atrás y el 
acceso igualitario a la educación en los primeros años de escolarización sigue siendo una 
meta distante, incluso siendo la mujer una gran parte de la fuerza laboral remunerada, no 
cuentan con trabajos seguros y decentes. De hecho el salario de las mujeres sigue siendo 
menor que los de los hombres.   
 En Colombia se han firmado los acuerdos  derivados de estas Conferencias 
internacionales pero su aplicación concreta ha tardado décadas enteras. La preocupación de 
posicionar la educación femenina y la categoría “género” en las políticas públicas, solo 
fueron posible por la presión de grupos y movimientos feministas  a partir de 1996, con  el 
Plan Decenal de educación (1996-2004).  Tal es el caso de la Convención contra la forma de 
Discriminación hacia la Mujer promulgada por la ley 51 de 1981, comienza la formulación de 
programas para las mujeres. En el año 1994, se incluye el concepto de equidad de género en 
las políticas educativas y se crean los indicadores para el desarrollo y planeación social en 
programas coeducativos.  En el 2003, se incluye el componente de diversidad en la política 
mujeres constructoras de paz y desarrollo de la alta Consejería para la equidad de la mujer. Y 
la ley 823 de 2003 por el cual se dictan normas sobre igualdad de oportunidades para las 
mujeres  donde se plantea las garantías estatales para el acceso a las mujeres a todos los 
programas académicos en condiciones de igualdad con los varones, eliminando los 
estereotipos y el sexismo en las profesiones y en los procesos, contenidos y metodologías de 
la educación formal. 
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En el plan decenal de educación nacional (1996-2005) se impulsa la promoción de la 
equidad, pero el sistema educativo pese a las pretensiones de las reformas educativas,  las 
condiciones paritarias en la cobertura y presencia paritaria para la equidad, se evidencia todo 
lo contrario en los resultados pues aún persiste desigualdades de género  como lo afirma 
Bonder (1989) “el espejismo de la igualdad” que no demuestra una paridad real en el ámbito 
educativo y revela los mecanismos de poder  presentes en los sistemas políticos y sociales.  
En el 2008 se implementa la ley 1257 sobre la Eliminación de toda violencia contra la 
mujer y el 20 de Diciembre de 2011 el decreto 4798 que plantea la equidad de género en el 
ámbito educativo.   De igual manera el Programa de educación para la sexualidad y 
Construcción de Ciudadanía (2006-2007). Es una iniciativa de Educación Nacional y el 
Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), cuyo propósito es contribuir a nivel 
educativo con una política de educación para la sexualidad, con un enfoque de ejercicio de 
los derechos humanos, sexuales y reproductivos que deben transversalizar todos los 
proyectos de la institución educativa. Entre los principios que apoyan este programa está el 
de género el cual pretende desarrollar competencias que propendan la igualdad y la equidad  
entre los hombres y las mujeres que permita en estas últimas, ser actoras sociales y 
protagonistas de la historia en los ámbitos políticos, pedagógicos y culturales entre otros.  
Este programa permitirá la promoción de comportamientos culturales de género nuevo y 
diferente que permita reflexionar y transformar las concepciones implícitas, presentes en 
hombres y mujeres en el ámbito educativo. 
  
4.4.2 Género y la escuela. 
Las manera de abordar o definir el género, permiten inferir que uno de los espacios que 
estructura las concepciones de género es la escuela,  mediante los conocimientos, valores, 
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normas, discursos, currículum explícito y “currículum oculto”  que se transmite y se moldea 
primero por  la identidad, segundo, por los roles  y  tercero por relaciones de poder para 
hombres y mujeres.  
Respecto a la identidad, abordada conceptualmente tiene  varias significaciones. Según 
Castellanos (2010), el punto de partida fue ver la identidad relacionada con esencias fijas, 
connatural a todos los seres, asociada al sexo biológico. Por el contrario, en los nuevos 
planteamientos, según Castellanos, et al., (2009), la identidad hace alusión a un concepto 
abierto, dinámico, en movimiento, en proceso, es decir en construcción personal y colectiva. 
Aspecto que para Giménez (en Castellanos et al., 2009) está asociada de manera simbiótica 
con la cultura, en la que se da un entramado de significaciones o representaciones sociales. 
Castellanos et al. (2009) plantea la identidad, como un proceso abierto, cambiante,  
discursivo y asimétrico al plantear que “en distintos momentos invocamos distintas 
identidades, de acuerdo con la situación, con el contexto. No tenemos una identidad fija e 
innata, sino que ponemos en juego una identidad, cuando realizamos determinados actos de 
habla”(p.155). 
Otra manera es ver la identidadcomo construcciones socialmente discursivas, por lo tanto 
se habla en plural de identidades, argumento que Restrepo (en Castellanos et al. 2009) señala 
como “Las identidades son relaciones sociales con una dimensión discursiva constituyente 
que no sólo establece las condiciones de posibilidades de percepciones y pensamientos, sino 
también de las experiencias, las prácticas,  las relaciones” (p. 64). 
Pero también hay que reconocer la identidad a partir de las diferencias y la producción de 
relaciones de poder, relaciones que se construyen de manera asimétrica, en la apropiación de 
“determinados repertorios culturales” Giménez (en Castellanos et al., 2009). Así las 
identidades están relacionadas con la desigualdad y la dominación pero también, con las 
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reivindicaciones y empoderamiento de grupos sociales de resistencia. De igual manera las 
identidades no escapan a la afirmación y a la asignación estereotipada y “naturalizada” de 
grupos dominantes, como lo afirma Restrepo (en Castellanos et al., 2009) “Las identidades  
no marcadas o naturalizadas, son las que operan como paradigmas implícitos normalizados e 
invisibles desde lo que se marcan o estigmatizan las identidades marcadas o estigmatizadas” 
(p.68), dando valores y significados diferenciados como es el caso de la identidad de género. 
Como lo afirma Castellanos, (2006)  
La identidad de género nos remite claramente a la realidad psíquica de cada 
individuo. Independientemente de su sexo, que se puede determinar tanto por 
genotipo como fenotípicamente, cada persona tiene una identidad que puede o no 
coincidir con sus características físicas (p.28).  
Es así como la identidad se construye a través de actos del lenguaje con los cuales se designa 
la pertenencia a uno u otro sexo. Por otra parte, los mismos actos corporales, las formas de 
movernos, hablar corresponden a uno u otro género y van conformando un estilo que moldea 
la propiaidentidad. De tal manera que la identidad no es algo que se tiene,  sino una 
construcción social en un contexto particular, que cambia, se transforma y deja de ser estática 
o fija como se había concebido por mucho tiempo, sino un proceso en construcción a partir 
de sus discursos. 
Respecto a los roles diferenciados, éstos son entendidos como el conjunto  de tareas que 
se le asigna a una persona o grupo social sobre la base de la diferencia sexual. Según Millán, 
(2006) Los roles de género son algo adquirido y no innato, son fruto de la articulación 
específica entre maneras de representar las diferencias entre los sexos y asignar a estas 
diferencias un estatuto social (p.25). Esta distinción cambiante históricamente muestra una 
manera peculiar de ver la realidad y ha supuesto por una parte la segregación del trabajo en 
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los ámbitos público y privado, de modo que se ha asignado a los hombres el trabajo 
productivo y a las mujeres el reproductivo, construyendo así “generolectos” o modos 
discursivos desiguales para hombres y mujeres.De otra parte, los roles  ideológicos  de 
género se definen como sistemas de creencias que explican cómo y por qué se diferencian los 
hombres y las mujeres; sobre esa base se especifican derechos, responsabilidades, 
restricciones y recompensas diferenciales, por lo tanto, demuestra las diferentes formas de 
ver el mundo.También hacen alusión al nivel simbólico del género. Estos símbolos y 
metáforas refuerzan las atribuciones, las ideologías y la identidad de género, afianzando los 
estereotipos, que segúnGuerra, (2000) “se definen como creencias populares sobre los 
atributos que caracterizan a una categoría social y sobre los que hay un acuerdo sustancial” 
(p.15). Son por lo tanto creencias generalizadas basadas en ideas preconcebidas, prejuicios 
que se transmiten de generación en generación y que se tienen acerca de cómo deben ser las 
personas, imponiendo modelos, dirigiendo la conducta y las relaciones  de poder según la 
diferencia sexual, dando lugar a los estereotipos sexistas.  Según Besalú(2002) son creencias 
compartidas socialmente en las que se le atribuye a una persona características por el hecho 
de pertenecer a un grupo; y que para Pomar (1999) tienden a resistir al cambio. Por su 
parteMoreno (2004) plantea que los estereotipos son imágenes mentales, creencias, que 
simplifican la realidad, son resistentes al cambio, producen generalizaciones. En este sentido 
Besalú(2002) afirma que los estereotipos son lesivos en la medida en que “es el paso previo 
al prejuicio que no necesita experiencia real de contacto, porque trabaja conmateriales 
imaginarios, ideas y creencias, aprendidas en el proceso de socialización” (p.162). 
 El último elemento que conforma el género es el poder que atraviesa el lenguaje, las 
conversaciones, los dichos, las costumbres.Para Foucault (1978), el poder no es algo que se 




Por ser generativo, el poder produce prácticas que construyen un determinado tipo de 
sujeto, como las prácticas disciplinarias de la escuela… que producen un individuo 
dócil, capaz de pequeños, metódicos esfuerzos… el poder genera también discursos y 
saberes, creandocategorías, conceptos, técnicas, estrategias, e inclusive nuevos 
campos del conocimiento que construyen un determinado sujeto en cualquier ámbito 
social, llámese familia, escuela (p.70). 
En síntesis, es el instrumento que utilizan los sistemas de género para establecerse, 
mantenerse y reproducirse.   
La escuela no puede ser entendida como una organización estática sino en constante 
cambio en la que confluyen miradas significativasy diferenciadas en las identidades de lo 
masculino y lo femenino. Existe entramados diversos de relaciones de poder, muchas veces 
invisibles entre maestros y maestras con las educandas. Los estereotipos y roles revelan 
formas propias de transmitir creencias, costumbres, formas de ser y estar en la realidad, 
factores complejos que asume cada institución educativa de manera diversadesde el  género, 
muchas veces inconsciente y que la escuela debe reconocer los mecanismos de 
funcionamientopara ser transformados.  
La siguiente gráfica demuestra la interacción existente entre  los ejes identidad, roles y 
relaciones de poder existentes que conforman la categoría de género que transversaliza tanto 
el ámbito personal como la esfera pública de hombres y mujeres, en el ámbito de la escuela 








Este recorrido evidencia la complejidad del género, el cual ha pasado por un proceso de 
reconstrucción histórica,  mostrando el avance en la comprensión de lo humano, de las 
relaciones sociales, de estados que reconocen los derechosy las concepciones de  hombres y 









5. Marco metodológico 
Se realizó una  investigación cualitativa de corte comprensivo, ya que el interés no sólo 
era reconocer las concepciones de género que tienen los y las docentes de la Institución 
Educativa Cristo Rey, sino comprender dichas concepciones, desde los propios actores que 
hacen parte del proceso. Para Taylor y Bogdan (en Deslauriers, 2004) la investigación 
cualitativa analiza los datos descriptivos a partir de los discursos observados en las personas 
en los espacios cotidianos de la vida, para entender cómo los sujetos construyen significados, 
cómo piensan, interpretan y dan sentido a sus creencias. Este enfoque permite hacer un 
acercamiento a los significados individuales y socioculturales.  
 
5.1 Unidad de análisis 
Se tomó como unidad de análisis las concepciones de género de docentes de secundaria 
de la Institución Educativa Cristo Rey de Dosquebradas.  
Se entienden las concepciones como el conjunto de teorías y creencias que el 
profesorado tiene acerca de género, construidas en contextos sociales y culturales, en los 
cuales se desenvuelven, desde sus experiencias cotidianas, hasta su formación docente. Estas 
concepciones inciden de manera inconsciente en la comprensión y explicación de lo qué es el  
género, lo cual se refleja en los discursos del profesorado. 
Para su abordaje, se construyeron tres categorías que, a su vez fueron la base para la 




Tabla 1 Categorías de análisis concepciones de género 
 
Nota: En la tabla 1 aparecen las categorías emergentes en el proceso de depuración de las categorías 
 
Categorías Definición Instrumentos 
 
Identidad 
Asignación genérica dada por lo social y cultural 
cuando realizamos determinados actos, tanto 
discursivos como corporales en un contexto 
particular. 
Cuestionario:  
Preguntas 1, 2 y 3 
Situaciones problema. 
Grupo focal  
 
Roles 
Entendidos como las tareas asignadas a una persona 
o grupo social, basado en la diferencia sexual  del 
trabajo determinando oficios, profesiones, normas, 
conductas diferenciados para unos y otros de 
manera estereotipada. 
Cuestionario:  
Preguntas 4 y 5 
Situación problema: 2 




Entendidas como relaciones producidas por las 
culturas mediante la construcción de discursos y 
prácticas sociales que provocan dominación y 
subordinación. Son ideologías de reconocimiento 
social, satisfacción de logros y estima social.  Son 
diferenciadas en razón del sexo. 
Cuestionario:  
Preguntas 6 y 7 
Situación problema: 1 




5.2 Unidad de trabajo 
Las concepciones de género de seis docentes de secundaria de la Institución educativa 
Cristo Rey, que orientan diferentes áreas. 
Para ello se seleccionó de manera intencional a los y las docentes según los siguientes 
criterios: igual número  de hombres y mujeres, con un margen de edad de 30 a 50 años 
(Véase la tabla 2). 

































Entre 40 y 
50 años 






















Nota: La tabla 2 corresponde al  profesorado de ambas jornadas de la Institución educativa con quienes se 
desarrolló la investigación.  
5.3 Instrumentos de recolección de  información 
Las concepciones se evidencian desde lo que las personas dicen y hacen, en este sentido 
se proponen los instrumentos que conducen a conocer los discursos de los y las docentes 
desde las decisiones y tomas de posición en contextos determinados. (Cuestionario 
semiestructurado, situaciones problema y grupo focal).  
Se aplicaron los siguientes instrumentos con el fin de recoger la información necesaria 
para el análisis, categorización e interpretación de las concepciones de género. 
 (Véase la tabla 3) 
Tabla 3 Resumen de instrumentos 
Intención Instrumentos Categorías 
Discursos.  Cuestionario 
semiestructurado. 
Dos situaciones problema. 
Identidad, roles y 




Nota: En la tabla 3 la primera situación problema hace alusión a los puestos de mando en cargos directivos y la 
segunda situación problema al cuidado de una hija enferma en el hogar. 
 
5.3.1 Cuestionario semiestructurado. 
Puede ser definido como el conjunto de preguntas frente a una situación particular a 
analizar con diferentes posibilidades de respuesta. Teniendo en cuenta las categorías: 
Identidad, roles y relaciones de poder, con siete preguntas abiertas, en las cuales las y los 
docentes debían explicar sus respuestas. (Véase anexo A)  
 
5.3.2  Situaciones problema. 
Entendidas como situaciones imaginarias que se deben analizar para tomar posición, de 
acuerdo con sus concepciones de género. Las situaciones problema se plantearon 
individualmente a las y los docentes, teniendo en cuenta las categorías: identidad, roles 
yrelaciones de poder: Elección de cargos en una institución educativa, situación 1(Véase 
anexo B), el cuidado de una hija enferma en la familia, situación 2 (Véase anexo C). 
 
5.3.3  Grupo focal. 
Entendido como una reunión con modalidad de entrevista grupal abierta y estructurada 
(Prieto y March, 2002), donde se procura que el profesorado discutan y elaboren, desde la 
experiencia personal explicaciones y posiciones frente a las situaciones problemas 
planteadas, para la discusión. 
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Fue realizado a manera de intercambio de discursos entre los y las docentes, teniendo 
como eje las dos situaciones problemas aplicadas de manera individual. La intención fue 
lograr que los docentes pudieran de manera informal expresar sus concepciones de género 
desde la práctica, al tomar posición frente a las situaciones problema planteadas: elección de 
cargos directivos en una Institución educativa y cuidado de una hija enferma teniendo en 
cuenta las categorías: identidad, roles y relaciones de poder (Véase anexo D). 
La validación de los instrumentos se dio en tres  momentos a saber: 
En el primero, se realizó la depuración de los instrumentos con las profesoras Clara Lucía 
Lanza, Magíster en educación, Estella Henao, Magíster en Pedagogía y desarrollo humano, 
quienes realizaron las respectivas sugerencias a los instrumentos. 
Enel segundo momento se realizó la revisión de expertos, se entregó los instrumentos a la 
Senadora de la República Gloria Inés Ramírez,  feminista y doctora en género, a la señora 
Ruby Hincapié, especialista en Educación sexual, feminista y coordinadora de la comisión de 
Asuntos de la mujer del sindicato de educadores y educadoras del Risaralda. Las evaluadoras 
estudiaron los instrumentos e hicieron las respectivas sugerencias. 
Finalmente, en el tercer momento se realizó la prueba piloto, con 4 docentes, los cuales no 






La investigación se realizó en tres momentos fundamentales: descriptivo, analítico e 
interpretativo. (Véase la tabla 4) 
Tabla 4 Momentos metodológicos 
Fase Descripción Instrumentos 
1. Descriptivo Se recogió y organizó  la 
información, a partir de las 
categorías: identidad, roles y 
relaciones de poder. 
Cuestionario  
Situaciones problema  
Grupo focal  
 
2.Analisis Se identificó, de manera 
inductiva, el sentido de las 
concepciones de género 
presentes en el discurso de los 
y las  docentes de bachillerato. 





3. Interpretación  Interpretación con el 
referente teóricoy los 
antecedentes. 




6. Análisis de la información 
El proceso de análisis de las concepciones de género en esta investigación parte de reunir 
los datos, organizar la información para visibilizar lo implícito, reconocer la significación de 
las argumentaciones y dar sentido a hechos que aparentemente estarían desconectados. El 
análisis en esta investigación se realiza en tres momentos: el primer momento es de carácter 
descriptivo, donde se agrupan y sintetizan los datos de cada uno de los instrumentos, el 
segundo, de carácter analítico donde se identifican el sentido  de las concepciones presentes 
en el discurso de las y los docentes y tercero, la interpretación de las concepciones presentes 
en los discursos con el marco referencialy los antecedentes. Estos momentos nos permiten 
identificary comprender las concepciones de los y las docentes sobre género.   
Para ello se procede al análisis inductivo de los discursos de los maestros y maestras, 
recogidos a través de los instrumentos: cuestionario semiestructurado, situaciones problema y 
grupo focal.  Dichos instrumentos y su análisis se abordan desde las tres categorías 
previamente establecidas: identidad, roles y relaciones de poder.  
Para este análisis, se procede primero con la presentación de las explicaciones de las 
maestras en cada una de las categorías luego las explicaciones de los maestros. 
Posteriormente en cada categoría se contrastan el conjunto de explicaciones y creencias de 
maestros y maestras según los diferentes instrumentos empleados. (Véase lagráfica 2). 
39 
 
Gráfica 2 Esquema del análisis 
 
6.1 Los discursos 
Los discursos entendidos como todas las explicaciones  que los y las docentes expresan a 
cerca de las concepciones de género referentes a ser mujer y hombre, a lo masculino y 
femenino, a las actividades, oficios, normas y conductas diferenciadas para hombres y 
mujeres que fueron abordadas desde el cuestionario. Se presenta el cuestionario (Véase anexo 
A) De igual manera, se elaboraron dos situaciones problema, que se abordaron de manera 
individual y un grupo focal en el que se retomó de manera grupal las dos situaciones 
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problema anteriores, desde las categorías previamente establecidas que orientaron su 
construcción:  
 
6.1.1  Cuestionario semiestructurado. 
6.1.1.1  Identidad. 
 
Con las preguntas correspondientes a esta categoría se pretende dar cuenta de cómo 
entienden y dan significado los y las docentes a las diferencias entre hombre y mujer,  
femenino y masculino. 
La identidad ha sido entendida teóricamente desde dos perspectivas: la primera como 
esencia fija, natural, invariable; basada en lo biológico, y la segunda como construcción 
discursiva, fluida, no estática, en movimiento, relacional, afirmada por la alteridad, que 
pertenece al dominio de lo simbólico, y que, por lo tanto, los seres humanos no nacen 
hombres y mujeres sino que ser hombre y mujer es una construcción que se da en la 
interacción sociocultural, tal como lo describen Castellanos, et al. (2009) 
Al analizar las respuestas de las maestras, nos encontramos queuna de ellas se ubica en la 
primera perspectiva, es decir, la identidad como realidad natural y esencialista, que plantea 
las diferencias entre hombres y mujeres por razón de su sexo.Así a la pregunta ¿qué significa 
para usted ser mujer?, la explicación que da está asociada a la diferencia  biológica, “Ser 
mujer implica [tener] vagina”(M.3, p1), este énfasis demuestra la creencia de una “esencia” 
femenina que determina los comportamientos para hombres y mujeres, las demás docentes 
plantean la identidad desde la segunda perspectiva, es decir, como una construcción social y 
cultural que, apoyados en los roles diferenciados para unos y otros muestran la identidad 
como adquirida, al equipar “mujer” con “reproducción” asignando esta diferenciación un 
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estatuto social y una asignación natural de prestigio y honor  a su condición de mujer,“doy 
vida y doy ejemplo como líder en un hogar” (M.1, p1), “privilegio de dar vida y nos 
corresponde albergar por nueve meses a un nuevo ser que dependerá de nuestro cuidado” 
(M.2, p1). 
Desde esta perspectiva, la identidad entendida como “esencia”, naturaliza a la mujer a 
través de los roles sexuales determinados,  como son las de la procreación: dar a luz, criar y 
educar a los hijos e hijas, como algo inherente a la  maternidad y como el  cuidado de los 
otros y otras, dando una noción de honor y estatus social que aún se perpetúa en los 
imaginarios colectivos. “Desempeñar un rol importante dentro de la sociedad, pues ser 
mujer: doy vida y doy ejemplo como líder de un hogar teniendo en cuenta que el hogar es la 
célula importante en la sociedad, significa también ser capaz de dar y recibir amor.” (M. 1, 
p.1), “ser mujer es un privilegio en muchos casos sinónimo de amor incondicional, de dar 
sin esperar” (M. 2, p1)  Estas explicaciones de ser mujer están relacionadas, en su mayoría 
con la segundaperspectiva de identidad, donde la sociedad asigna al  ser humano unos roles y 
cualidades que se mantienen con el tiempo en los discursos sociales basados en la idea de  
que son innatos a su condición sexual y dan estatus y honor a través de la maternidad, es 
decir, a la construcción sociocultural de lo que es ser mujer.  
A la pregunta ¿Cuándo usted piensa en la palabra femenino con qué la relaciona? las 
maestras relacionan la palabra femenino en primera instancia con maternidad, “con 
embarazo, hogar” (M2, p3) con el maternaje, es decir con el cuidado de otros: “Lo femenino 
lo relaciono con generación de vida, tenencia y cuidado de hijos, dar ejemplo de vida” (M1, 
p3); en segunda instancia, con los roles, atributos y comportamientos asignados por la 
sociedad“lo relaciono con determinados roles en la sociedad” (M1, p3), “con los roles 
establecidos por un cultura: delicadeza, sometimiento, sufrimiento, lágrimas, culpables de la 
42 
 
mala formación de los hijos, de los embarazos prematuros de las hijas”,en tercera instancia, 
con los estereotipos que transmiten juicios de valor dados por una sociedad en particular 
“con características de las mujeres: delicadas, tiernas, juiciosas en el hogar” (M3, p3) 
estereotipos que están relacionados según Besalú (2002) con el ámbito privado y las 
creencias compartidas socialmente, y con el discurso “performativo” planteado por Butler 
(1990) por el cual las mujeres se apropian de ciertos atributos como“juiciosas en el 
hogar”(M3, p3)  que produce la identidad propia de un género cultural; y en  cuarta instancia, 
con lo biológico: “con cromosomas xx…con sus órganos genitales: vagina y senos, que 
muchas veces son utilizados como objetos para vender productos.”(M .2 p,3). En síntesis se 
puede decir, que prima mayoritariamente la segunda perspectiva deidentidad, construida 
discursiva y socialmente  a través del tiempo,que  perpetúa en los imaginarios colectivos  de 
manera asimétrica y simbólica normas, creencias y pautas que rigen las conductas de 
hombres y mujeres,creando expectativas sociales de lo femenino o masculino. De tal manera 
que la identidad como “esencia” desaparece y se plantea como producto de un proceso 
histórico evolutivo.  
A esta misma pregunta los hombres relacionan lo femenino: Primero, desde lo biológico, 
al argumentar: “lo femenino lo relaciono con genitalidad, con células cromosómicas y 
sexualmente diferenciadas” (M4, p3), “con sexo femenino” (M5, p3). Segundo, con 
estereotipos, como “Delicadeza, ternura, con estructura anatómica suave, delicada, con 
forma y figura” (M4, p3), “con sexo débil, pero para mi es el sexo fuerte” (M5, p3), “lo 
relaciono con bondad, la serenidad y la prudencia” (M5, p3), “ternura, suavidad, colores 
suaves, aromas” (M6, p3). Tercero,  con roles “ser hembra, ser madre, ser la persona capaz 




Según lo anterior, para los docentes la explicación de lo femenino está relacionado 
mínimamente con la primera perspectiva, es decir, con lo sexual, el atractivo físico, forma, 
figura y mayoritariamente por los roles reproductivos y los roles relacionados con el “ser para 
otro” como algo natural, fruto de una construcción social y cultural  lo cual concuerda con lo 
expuesto por Mackinnon, (1982) quien afirma que: 
Socialmente, el ser mujer quiere decir femineidad, lo cual significa atractivo para los 
hombres, lo cual significa atractivo sexual, lo cual a su vez significa disponibilidad 
sexual en términos definidos por los hombres. Lo que define a la mujer como tal es lo 
que atrae a los hombres. Las niñas buenas son "atractivas", las malas son 
`provocadoras¨. La socialización de género es el proceso a través del cual las mujeres 
llegan a identificarse a sí mismas como seres sexuales, como seres que existen para 
los hombres. Ese proceso a través del cual las mujeres internalizan una imagen 
elaborada por los hombres de su sexualidad como su identidad de mujeres, es el 
proceso por el cual hacen suya esa imagen y no solo es una ilusión (p.531). 
Evidenciando que la identidad es una construcción discursiva, relacionada con una 
concepción colectiva, fruto del proceso  de socialización de género, en el que aún las mismas 
mujeres llegan a identificarse como seres sexuales, para los hombres, imagen que según 
Bourdieu (2000) lleva a las mujeres a la aceptación “natural” de mandatos que a su vez las 
dominan y subordinan y que los hombres en su condición señalan como naturales. 
Puede observarse que aunque  aparece la primera perspectiva en orden a lo biológico, se 
impone la segunda perspectiva, la identidad como proceso cultural, “performativo” que va 
definiendo lo que es ser hombre y mujer, femenino y masculino a partir primero, de los roles 
que clasifican, segundo, de los estereotipos, que según Byram (1997) generalizan y etiquetan 
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a un grupo determinado, y tercero con el juicio moral que construye un determinado sujeto 
con las características que la sociedad impone.  
Ahora bien, al preguntar, ¿Qué significa para usted ser hombre? Uno de los maestros, 
hace referencia a lo biológico, genético, anatómico; por lo tanto invariable al sexo, se plantea 
la primera perspectiva de la identidad: “Biológicamente significa tener células con  
cromosomas xy y genitales propios de cada género” (M4. P1) los otros dos maestros, 
relacionan la identidad con roles establecidos por la sociedad a saber: “Para mi ser hombre 
significa tener un compromiso muy grande a nivel familiar” (M5. P1), “Ser hombre es 
cuidar de la casa… el hombre trabaja para llevar la comida al hogary ser mujer es cuidar de 
los hijos”(M6. p,1). De nuevo se demuestra la importancia de la segunda perspectiva de la 
identidad, donde la “performatividad” construye  la identidad de hombres y mujeres mediante 
el lenguaje y posibilita ámbitos diferenciados para cada uno. 
Para los docentes ser hombre está relacionado fuertemente al ámbito público y 
productivo y uno de ellos mismos, equipara la identidad de la mujer con el ámbito de lo 
privado,“Ser hombre es cuidar de la casa… el hombre trabaja para llevar la comida al 
hogary ser mujer es cuidar de los hijos”(M6. p,1). Con ello se constata una vez más que la 
identidad está inscrita de manera importante a la segunda perspectivade construcción social 
por la capacidad “performativa” que construye un tipo particular de hombre y de mujer.  
A la pregunta ¿Cuando usted piensa en la palabra masculino con qué la relaciona?  Una 
maestra lo relaciona con sexo genético, y anatómico, “con genitales correspondientes: pene, 
testículos, cromosomas xy, características dominantes” (M.2 p,2) las demás  con asignación 
de responsabilidades:“Lo masculino lo relaciono con diferencias y asignaciones implícitas 
de responsabilidades… con libertad dentro de la sociedad” (M1, p2) y también es 
relacionado con estereotipos impuestos a través de la historia: “Con fuerza física, 
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brusquedad, voz gruesa” (M2, p2) “con características que a lo largo de la historia se han 
asignado a hombres: fuertes, bruscos” (M3,p 2) 
Y en el caso de los maestros, igual que las maestras lo relacionan con lo biológico, 
anatómico: “Lo masculino lo relaciono con genitalidad, hombría, con estructura biológica, 
anatómica, muscular, con células cromosómicas y sexualmente diferenciadas xy” (M4, p2) 
“Pienso en los músculos que un atleta desarrolla” (M5, p2) pero al mismo tiempo con 
estereotipos culturales como: “masculino lo relaciono con fuerza, rudeza”(M4,p2), 
“masculino lo relaciono con hombría, en el carácter amable pero varonil de un hombre” 
(M5, p2), “Con algo fuerte, brusco sin mucha delicadeza, con esfuerzo físico, fuerte” (M6, 
p3). 
En síntesis se  puede constatar que tanto hombres como mujeres relacionan en menor 
grado, lo masculino con las características biológicas, innatas y en mayor grado, con la 
construcción cultural que se hace “performativamente” del lenguaje, como lo expresa 
Castellanos et al. (2010) al hablar de la “discontinuidad radical entre cuerpos sexuados y 
géneros culturalmente construidos” que afianza y da sentido a la consigna de Simone de 
Beauvoir: “No se nace siendo mujer, se llega a serlo”(p.13) elemento clave para entender 
cómo se llega a ser hombres y mujeres a través del uso del lenguaje en un momento o 
contexto social particular.  
Como se planteó al iniciar el análisis de la categoría las concepciones de génerode los 
maestros y maestras evidencian concepciones de identidad fijas e inamovibles en menor 
grado y concepciones de identidad como construcciones culturales en mayor grado, 
respondiendo a los modelos y expectativas que la sociedad construye para unos y otros; es 
decir, concepciones colectivas pero al mismo tiempo concepciones implícitas de sí mismos 
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que no son independientes de la construcción cultural y que reflejan en el discurso la 
reproducción del poder en distintos ámbitos de la vida social.  
 
6.1.1.2   Roles. 
 
En esta categoría se pretende indagar primero,  la manera como los y las docentes 
consideran las diferencias entre los sexos respecto a las actividades y oficios para hombres y 
mujeres en el ámbito de lo público y lo privado y segundo indagar la asignación social de 
estas diferencias (ver anexo B)  
Para Castellanos (2010) los roles sexuales se refieren a las conductas sociales y tareas 
asignadas culturalmente a una persona o grupo social, determinando oficios, profesiones 
diferenciadas, y normas, prescripciones, comportamientos femeninos y masculinos.A la 
pregunta, ¿considera usted que existen actividades diferenciadas para hombres y mujeres? los 
y las docentes afirman la existencia de actividades según la diferenciación sexual del trabajo, 
en los ámbitos de lo público y lo privado. Ello se evidencia en las siguientes afirmaciones de 
las docentes con respecto a las actividades de las mujeres en el ámbito privado: “Las labores 
de un hogar enfatizan más en la mujer” (M1, p4), y que están indisolublemente asociadas al 
ámbito reproductivo: “las mujeres tenemos la misión de llevar en nuestro vientre nueva 
vida” (M2, p4) “pienso que la naturaleza misma nos ha indicado los roles que podemos 
cumplir, por ejemplo procrear”(M3, p4). Como se puede observar, aparece claramente la 
división sexual del trabajo, y la “naturalización” de roles diferenciados; las mujeres paren los 
hijos y, por lo tanto, los cuidan, lo propio de lo femenino es la maternidad, lo doméstico, el 
cuidado. De igual forma, aparecen estereotipos sociales,  que demarcan tareas diferenciadas 
para hombres y mujeres, como por ejemplo los deportes: “algunos deportes hacen ver a la 
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mujer poco femenina (lucha libre, boxeo) o simplemente cambiar la llanta de un vehículo”  
(M1, p4), “el cuerpo, la fuerza física en algunas ocasiones nos hacen diferentes” (M2, p4).   
De lo anterior se puede inferir que los roles y estereotipos construyen culturalmente el género 
y este a su vez,  asigna para hombres y mujeres cualidades esperadas por la sociedad, aspecto 
que remarca Lamas(2000)al afirmar que “lo que marca la diferencia fundamental entre los 
sexos es el género” (p.97). 
En el caso de los hombres sus actividades demuestran roles diferenciados que son 
percibidos como innatos a la condición de su sexo: “Bultear es una actividad que requiere 
fuerza muscular y que la hace el hombre, normalmente a la mujer se le dificulta, requiere un 
entrenamiento mayor”(M4, p4), en otros casos,  los roles tienen que ver con las expectativas 
aprobadas o rechazadas, sancionadas y controladas por la sociedad “cortar leña es otra 
actividad ruda que requiere mucha fuerza y siempre se le ha asignado a los hombres, una 
mujer socialmente no se verá bien en medio de todos los hombres que lo hacemos”(M4,p4). 
De igual manera, para los hombres,  los roles están asociados a las creencias de orden 
biológico que la sociedad normatiza como propia para los hombres: “La fuerza ya que 
físicamente su cuerpo no está condicionado para ello por esto hay actividades como cargar 
donde requiere de buena fuerza” (M5, p3) “la fuerza, la brusquedad, el esfuerzo físico”(M6, 
p3). Es así como se puede inferir que la cultura designa roles y estereotipos diferenciados y a 
su vez, sanciona aquellos que no corresponde a lo esperado por un determinado grupo social. 
En su mayoría los  docentes afirman que existen diferencias biológicas entre hombres y 
mujeres, pero también se hace notar que dichas diferencias son el producto de procesos de 
socializaciónque tienden a ser asimétricos para unos y otros, y que como expresa Castellanos 
et al. (2010) “asigna al género femenino y al género masculino unas diferentes cualidades, 
supuestamente innatas a su respectiva condición de sexo, que son conformadas con discursos 
artificialmente construidos desde un punto de vista cultural” (p. 25). 
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De lo anteriormente expresado por los y las docentes, los roles asignan mundos diversos, 
desiguales para hombres y mujeres en lo público y lo privado, diferencias construidas 
socialmente y que no son exclusivamente biológicas sino heredadas como hechos naturales 
como lo expresa Millán (2006). Tenemos entonces, que los docentes consideran que las 
tareas asignadas para hombres y mujeres, dependen de lo que la sociedad “naturaliza” y 
“sanciona” para unos y otros, reproduciendo una situación de género desigual que perpetúa 
las imágenes tradicionales de feminidad, masculinidad, funcionalidad familiar y división 
sexual del trabajo.  
A la pregunta que hace alusión a los espacios diferenciados: la casa, la calle. ¿Si usted 
pudiera caracterizar el tipo de oficios que desarrollan hombres y mujeres, cómo lo harían?. 
Las maestras plantean como oficios de los hombres en el ámbito privado: “lavar 
trastos”(M1, p5), “Proveedores, protectores”(M3, p5). En el ámbito público: “desvarar un 
vehículo”(M1, p5), “todos”(M2, p5), “dirigentes, negociantes, trabajos fuertes”.(M3, P5) 
Con respecto a los oficios de las mujeres, expresan lo siguiente: en el ámbito privado la mujer  
ejerce labores domésticas “Oficios generales de una ama de casa”, (M1,p5), 
“administradoras, coordinadoras, veladoras, unificadoras” (M3, p5), “oficios domésticos 
que no requieran fuerza”(M3, p5) y en el ámbito público continúa manteniendo sus roles 
familiares como el ser cuidadora de sus hijos e hijas; de los otros y perpetuando su sentido 
“natural” de la maternidad, demostrando con ello su “doble presencia” femenina, es decir, en 
la mujer los roles persisten en ambos ámbitos, como “Cambiar un pañal. En una comida 
familiar se encarga del cuidado de los hijos más que los hombres” (M1, p5),“serviciales” 
(M2, p5). El ejercicio de estas tareas por parte de las mujeres demuestran las concepciones 
arraigadas de los roles tradicionales que ellas mismas asumen por su condición de mujeres y 
que por ser implícitas son difíciles de transformar. A la vez, que los hombres por su 
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formación cultural enfatiza esas diferencias al ubicar a las mujeres en oficios como los 
siguientes: “secretariado, enfermería, recepcionista” (M5, p5). 
En el caso de los maestros, los oficios para los hombres en el ámbito privado son: 
“barrer, trapear, limpiar, hacer reparaciones domésticas, planchar, cocinar”(M4, p5), 
“atender los hijos”(M5, p5), “arreglos generales, disciplina, protección”(M6, p5) y los 
oficios de los hombres en el ámbito público son: “conducir, dirigir, administrar, deporte, 
política, ingeniero, derecho”(M4, p5), “construcción, conductor, estibador”(M5, p5), 
“trabajo, gestión”(M6, p5). Lo anterior demuestra la participación de los hombres en algunos 
oficios domésticos y en el maternaje, es decir el cuidado de los hijos. Se notan cambios en la 
realización de tareas domésticas por parte de los hombres y que implican algunas 
transformaciones en las concepciones  de la existencia de oficios exclusivos para las mujeres 
en el ámbito de lo privado, aunque también es de resaltar que en los roles ejercidos en el 
ámbito público persiste un mayor prestigio y poder, el cual aparece asociado a un valor 
económico mientras que al de las mujeres se le asignó un valor simbólico. 
Por todo lo anterior, podemos afirmar que la división sexual del trabajo da cuenta de los 
oficios diferenciados para hombres y mujeres y las normas que determinan los 
comportamientos aceptables y las sanciones para unos y otros, cuya diferenciación es 
independiente del sexo biológico aunque en muchas ocasiones sea la excusa para justificar 
dichas diferencias de género. Esto refuerza la concepción como construcción socio- cultural 
que perpetúa  las diferencias aunque comparta ciertos oficios en lo doméstico y lo público, no 
significando con ello  igualdad  entre ambos. Estas diferencias también están relacionadas 
con la visión macro estructural de poder que en la interacción viven los sujetos de una 




6.1.1.3  Relaciones de poder. 
 
En esta categoría se pretende indagar cómo los maestros explican las relaciones de poder 
que se ejercen entre hombres y mujeres, explicaciones y creencias que han construido en su 
contexto socio-cultural y que dan cuenta de las posibilidades de igualdad, dominación o 
subordinación. 
A la pregunta ¿Usted cree que hay normas diferenciadas para hombres y mujeres? en el 
caso de las maestras, dos plantearon que no hay normas diferencias para hombres, “ninguna, 
todo por igual” ”(M2,p6), “no hay normas diferenciadas” (M3, p6) y sólo para una maestra, 
sí hay normas diferenciadas para los hombres al decir: “el horario de los hombres en las 
calles, las costumbres de diversión, tiempos libres que poseen, el horario de trabajo” (M1, 
p6) como se observa, para la mayoría no existen normas diferenciadas para los hombresy 
mujeres, y en el caso de una maestra, que si plantea la diferenciación de normas, enfatiza en 
el ámbito de lo público donde los hombres tienen mayores “libertades” que las mujeres, 
proporcionándoles un mayor poder. Con respecto a las normas diferenciadas para las 
mujeres, una de las maestras plantea la doble carga laboral al expresar que son “capaces para 
trabajar en la casa y fuera de ella. Sobre ellas cae el mayor número de responsabilidades 
dentro del hogar, el horario de la diversión” (M1, p6).Desde esta explicación las mujeres 
siguen perpetuando el ámbito de lo privado aún fuera de él. De igual manera, aparece el 
ejercicio del poder cuando ellas mismas asumen la doble carga laboral como una  
responsabilidad del ámbito privado propia de su sexo. De lo anterior se puede inferir que, se 
van dando algunos cambios a la hora de asumir normas entre hombres y mujeres aunque en el 
ámbito laboral y en algunos espacios persisten diferencias para las mujeres. Lo anterior 
plantea como las concepcionesde las maestras sobre las normas de género van siendo 
permeadas, de manera lenta, por nuevos contextos culturales, debido a que son 
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construcciones socio-culturales aprendidas, heredadas y por lo tanto, “naturalizadas”, pero 
con posibilidad de cambio. 
Por su parte dos de  los maestros, plantean que sí hay  normas diferenciadas para los 
hombres las cuales están asociadas a la responsabilidad y obligación  de cuidar de la familia 
llevando el sustento a la casa: “paternidad, sustento familiar” (M4, p6), “responder por las 
obligaciones del hogar. Dar ejemplo de un hombre fuerte, puntual, decidido, 
responsable”(M6, p6), lo cual demuestra el ámbito público en el que se mueve las 
actividades productivas  y de poder de los hombres (Bolaños, 2006). De igual manera aparece 
como natural que los hombres cumplan con tareas en el ámbito de lo público que les 
proporcione poder y prestigio y se conviertan en aprendizajes que no privilegian la igualdad, 
pues también son enseñados por las mujeres desde temprana edad, como lo plantea Millán 
(2009) “en este marco, la educación estaría reproduciendo el sistema dominador- masculino y 
lo estaría haciendo no solo a través de los hombres sino también, y fundamentalmente, a 
través de las mujeres, particularmente de las mujeres educadoras” (p.48). Es así como el 
poder se ejerce  no sólo a través de los discursos sino también a través de las actividades 
cotidianas, que generalmente revelan concepciones implícitas sobre el poder que debería ser 
transformadas como lo expresa Castellanos (2010)  
se trata de trascender las viejas explicaciones en términos moralistas para acceder a 
una concepción de las relaciones de poder que nos acerque a sus mecanismos 
ocultos, escondidos, muchas veces en los resortes más íntimos de los saberes y los 
discursos cotidianos”(p.25). 
Por su parte,las explicaciones que dan los maestros sobre las normas en las mujeres, hacen 
alusión al ámbito privado y reproductivo: “maternidad: cuidado de la niña o niño recién 
nacido, licencia con mayor tiempo”(M4, p6),“darle la armonía al hogar. Ser ejemplo de 
ternura, amor, comprensión tanto en casa como en sociedad” (M5, p 6).Según los maestros, 
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existen normas diferenciadas para hombres y mujeres, dadas por la cultura, que plantea de 
manera implícita “obligaciones” para hombres y mujeres y por lo tanto se convierten en 
mecanismos de dominación y poder.  
Como se puede inferir a partir de las respuestas dadas por hombres y mujeres, sí existen 
unas normas diferenciadas que son transmitidas por la cultura y desarrollan formas de 
pensamiento implícito que avaladas por la sociedad, la familia y la escuela, propician el 
cumplimiento de normas, asociadas al ámbito público para los hombres y al ámbito privado 
para las mujeres, provocando una dicotomía entre lo privado y lo público, como lo expresa 
Millán (2009) al decir que: 
En consonancia con los roles según el género están los estereotipos según el género: 
a las mujeres se las considera con menos atributos deseables que los hombres por la 
norma de su cultura, se cree que las mujeres son dependientes, pasivas, modestas y 
muy emotivas, mientras que los hombres se consideran como dominantes, 
autoritarios, agresivos, confiados en sí mismos, capaces de controlarse. Como 
consecuencia, las mujeres serían más aptas para desempeñarse en el mundo de lo 
privado (cuidar niños, enfermos y ayuda social, entre otros) y los hombres en el 
mundo de lo público (participar en política, el mercado laboral, vender y planificar, 
entre otras (p.48).   
Dicha dicotomía plantea cómo las relaciones de poder dan contenido a las concepciones que 
hombres y mujeres refuerzan con sus conductas, de igual forma obliga a unos y otros, a 
repensar su puesto en el mundo y la apropiación de las prácticas culturales.  
Ante  la pregunta ¿Usted cree que hay conductas diferenciadas para hombres y mujeres? 
Todos los maestros y maestras afirman que sí hay conductas diferenciadas para hombres y 
mujeres. Las maestras  expresan con respecto a conductas diferenciadas para hombres, de 
tipo cultural, “creen que los oficios de la casa le corresponden a la mujer, aunque depende 
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del nivel educativo del hombre”(M1, p7),“brusquedad” (M5, P7), de tipo biológico: “por la 
anatomía de nuestro cuerpo”(M2, p7), de tipo moral: “Un hombre puede entrar y estar 
libremente en un bar, en un prostíbulo, a un hombre no lo juzgan, no lo señalan por estos 
actos”(M4, p7); “Comportamiento varonil, responsabilidad sexual, fidelidad”(M6, p7)  en el 
caso de las conductas de las mujeres,  las maestras afirman: de tipo biológico: “por la 
anatomía de nuestro cuerpo”(M2, p7), por lo cultural: “El caminado, el vestido acorde con 
el cuerpo”(M,2, p7), “las mujeres son más corazón, son sensibles y complejas” (M3, p7). La 
forma como las maestras diferencian las conductas de los hombres respecto alas mujeres, 
pareciera revelar unas mayores  libertades,  una moral mas permisiva para los hombres en el 
ámbito de lo público y en el caso de las mujeres, sus conductas están estrechamente 
vinculadas a  las manifestaciones de su cuerpo y de sentimientos  que como se referenció 
anteriormente pertenecen al ámbito de lo privado.  
Por su parte los maestros, diferencian las conductas de las mujeres desde lo moral: “Una 
mujer no puede hacer eso (entrar en un bar, prostíbulo) porque la juzgan mal y es señalada 
por toda la comunidad (M4, p7), cultural: “delicadas, caseras” (M6, p7) las conductas de las 
mujeres referidas por los maestros están basadas en sus propias concepciones, que se tienen 
acerca del deber ser de los sujetos. Es así como las concepciones implícitas se van 
transmitiendo de generación en generación como conductas y normas  esperadas y aceptadas 
por la sociedad y que según Castellanos (2009) “el poder produce prácticas que construyen 
un determinado tipo de sujeto” (p.70) ya sea en la familia, la escuela y en general en la vida 
cotidiana y es la manera como los y las docentes transmiten sus propias pautas de 






 6.1.2  Situaciones problema y grupo focal. 
6.1.2.1 Identidad. 
Para la elección de cargos directivos algunos docentes escogierona personas 
identificadas por el sexo femenino, de acuerdo a unos estereotipos asignados como propios 
para cada una de ellas y otros docentes escogieron a los  hombres por habilidades que 
aparecen “naturalizadas” para unos y otros  por la cultura marcando las diferencias esenciales 
y estilos particulares a su condición sexual según las expectativas sociales,como se evidenció 
en las respuestas planteadas por los y las maestras en la situación problema 1. 
Se escogieron las mujeres para cargos directivos argumentando:  
Para la rectoría: “Docente 2 su condición como mujer es fundamental para que se desarrolle 
una dirección con disciplina y con amor, tiene una buena experiencia en  8 años” (M 6). 
Para la coordinación de convivencia: “Docente 4. Mujer persona relativamente tranquila y 
serena para analizar casos comportamentales. Suficiente tiempo para pensar en soluciones” 
(Maestra 2). “Docente 4. Por ser mujer, por su edad, ser la más juvenil del grupo, puede 
quizás entender, comprender las estudiante” (M 5) 
Y se escogieron para los cargos directivos a los hombres por las siguientes habilidades:  
Para la rectoría: “Docente 1: Puede tener más actitud de gestión” (M 4) 
Para la secretaría: “Docente 1: Experiencia. Área de formación acorde con organización y 
contabilidad y estadística” (M 2) 
Para la coordinación académica: “Docente 1: Por su pensamiento lógico debe ser una 
persona rigurosa” (M 3) 
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De igual manera se pudo  evidenciar en el grupo focal que los y las docentes expresaron 
algunas diferenciaciones de identidad entre hombres y mujeres por su sexo y por los 
estereotipos y habilidades anteriormente señaladas:  
“En la coordinación de convivencia coloqué a la docente cuatro, ¿por qué? Por ser por  un 
lado la mujer.  Le llega más fácil a los niños o a las niñas, a los pequeños, uno de hombre es 
más áspero,  mas tosco, yo no soy muy dado a familiaridad, en ese  caso entre alumnos, yo  
en ese caso siempre mido mis distancias” (M4, s p1, “Es decir que la mujer inspira mas 
confianza” (M2, s p 1), “Yo si quiero aportar algo. A mi me da mucha alegría que coincido 
en muchas cosas con mis compañeros y de manera especial con  L. A, porque la mayoría de 
hombres piensan, ah es que yo dejarme mandar de una mujer, eso queda muy de para 
atrás… ahora estamos viendo que no es mandar sino formar un equipo de trabajo donde hay 
una líder. Que posiblemente  ellos pueden reconocer que las mujeres podemos ser buenas 
lideres, que no solamente los hombres pueden ser buenos lideres” (M2, s p 1) 
“Y también lo escogí por los dos sexos porque hay mujeres que han sido buenas  
administradoras más que los hombres y hombres  que también se han desempeñado muy bien 
en cosas muy delicadas y cosas  de mujer” (M2, s p 1) 
En síntesis, puede afirmarse que la cultura y la sociedad plantean unas expectativas 
diferenciadas para hombres y mujeres con las que determinan su identidad, como lo plantea 
Castellanos (2010) “Cuando actuamos como se espera de individuos de determinado género, 
estamos poniendo en juego nuestra feminidad o nuestra masculinidad. Sin embargo estas 
invocaciones no son totalmente opcionales, ya que por lo general existen en nuestro entorno 
expectativas sobre la adhesión que se supone que debemos demostrar a nuestras 
identidades...” (p. 26).  De tal manera que las identidades que subyacen a las concepciones de 
los y las docentes primero, adquieren sentido en las asignaciones sociales que los mismos 
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sujetos hacen de ellas en un contexto particular y que la misma sociedad controla de manera 
simbólica y cultural.  Segundo, la identidad aparece como parte de un proceso de 
subjetivación en la que los sujetos permeados por la escuela, la cultura construyen una 
manera particular de ser y estar en el mundo que da forma y sentido a su propia identidad. 
Aspectos que se demostraron con las respuestas que los maestros y maestras hacen de manera 
colectiva y de manera particular de su identidad.  
6.1.1.2.  Roles. 
En cuanto a los roles se pudo demostrar que los roles diferenciados para hombres y 
mujeres se siguen perpetuando al interior de la familia. Es al interior de ella donde se sigue 
evidenciando  los ámbitos público y privado. Al respecto Santos et al. (2000) expresa que: 
Es en la familia donde se sigue transmitiendo un modelo que otorga y responsabiliza a 
la mujer del ámbito de lo “privado/doméstico” y al hombre de “lo público”(la política, 
los negocios, la cultura, el trabajo remunerado, etc.), porque el hombre no asume, 
comparte, ni desarrolla los roles femeninos(p. 12). 
Como se demostróen la intervención de los y las docentes en la situación problema 2 frente al 
cuidado de una hija enferma.A la primera pregunta: ¿quién aporta el dinero para la salud y los 
demás gastos de la casa? Cuatro de los seis docentes coinciden que los gastos de la casa y de 
la salud corresponden de igual manera para hombres y mujeres. Las razones dadas para ello 
fueron: primero, el cambio de época, “Yo pienso que hoy en día se aporta parejo” (M 3) 
Segundo, por la situación económica, “La obligación primera cae sobre mí, pero también es 
cierto que hoy en día los gastos son compartidos y si no es así tampoco hay nada porque uno 
solo tampoco puede por más que  uno quiera, uno no alcanza” (M 6). Y tercero, el 
consumismo que caracteriza la sociedad del mercado. “Hoy en día no podemos estar si dvd, 
el televisor plasma, el celular  y en los núcleos familiares se han venido incluyendo gastos 
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que no son de primera necesidad y el salario mínimo fue estipulado para otro tipo  de 
sociedad, para otro tipo de necesidades.” (M 3)Una maestra afirmó que le corresponde a la 
mujer, por su condición de cabeza de hogar y un maestro planteó que le corresponde al 
hombre.   
Según todo lo anterior, podría evidenciarse el inicio de una ruptura frente a la división 
sexual del trabajo en razón de las necesidades económicas y un avance en la 
corresponsabilidad con el hogar. En este caso, hombres y mujeres comparten gastos 
económicos en la familia. Es en el núcleo familiar donde se determina el tipo de relaciones 
entre hombres y mujeres y aunque la mujer incursione en el ámbito público, el espacio de 
reproducción, del cuidado, de las emociones está circunscrito a ella. De lo anterior se podría 
afirmar que, actualmente la mayoría de las mujeres trabajan, realizándose con ello un cambio 
significativo de tareas en el ámbito de lo público pero aún sinmayores repercusiones en el 
ámbito privado donde continúan ejerciendo sus funciones del hogar,tareas no reconocidas 
como trabajo, abocándose así a la doble jornada laboral: “la mayoría de las mujeres estamos 
compartiendo gastos con el esposo y no labores porque uno por más que trabaja no se 
desprende del hogar, así haya empleada uno coordina la empleada, o sea el que la casa 
funciona bien es porque la mujer es una buena administradora del hogar” (M 3) 
Para algunos maestros el compartir los gastos con las mujeres es una imposición 
económica que les cuesta asumir por el “machismo” en el que están formados y que está 
relacionado con la pérdida de poder “Anteriormente el hombre era el que daba la plata, 
decía en qué se gastaba,  ordenaba y simplemente la mujer era sumisa y agachaba la cabeza. 
Y como dice [maestra 1] tanto el hombre como la mujer deben y aportan a la casa” (M 5). 
“Yo creo que estoy un poco contaminado por la sociedad tan machista, siempre me he 
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metido en la cabeza que yo tengo que responder por mi familia, la obligación primera cae 
sobre mi” (M 6) 
Respecto a la segunda pregunta, ¿Cuál se dedica más al cuidado de la hija enferma? 
Todos los maestros y maestras afirman que la mujer es a quien corresponde el cuidado de la 
hija enferma. Es la mujer, la que asume el papel de cuidadora, por su  “naturaleza” materna le 
corresponde darse a los otros. “La mujer, yo creo que uno nace con eso, realmente  la 
memoria genética es algo muy fuerte y solo el hecho de que nosotras seamos las que 
tengamos que parir, implica ese instinto de protección” (M 3). “El cuidado de la hija 
enferma corresponde a la mamá, el instinto maternal” (M 4). 
De lo anterior, se puede evidenciar que para los maestros y maestras es muy fuerte el rol 
reproductivo asociado a la maternidad, como consustancial a su condición biológica, visión 
tradicional que enfatiza el cuidado de los y las hijas como algo “instintivo” a su condición 
biológica y a la identidad “esencial” de la maternidad, que corrobora la realización de 
prácticas esperadas para las mujerescomo la maternidad que se transmiten de generación en 
generación como mandatos sociales que reafirman su identidad y sus roles en un contexto 
sociocultural.  
En otros casos, el cuidado depende del sexo del hijo o hija a quien hay que cuidar. Ese 
espacio aparece diferenciado en razón del sexo, según las respuestas dadas por algunos 
docentes en el grupo focal: cuidado de la hija “mi mujer, ella es la que está pendiente de ella, 
los remedios, obviamente soy yo quien la llevo al médico pero quien está pendiente de ella es 
mi mujer” (M 5), cuidado del hijo “soy yo quien estoy con él, voy con él, (M 5) 
Como argumenta Torres (2005)“es inevitable partir de que a hombres y a mujeres se les 
han atribuido desde siempre funciones y supuesto comportamientos distintos”(p.33). Por lo 
tanto, los roles del cuidado de los hijos, sigue siendo una concepción que  responsabiliza a la 
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mujer  y que de no ser ejercida  es sancionada por la sociedad  como una forma de abandono 
de sus responsabilidades, provocando un sentido de culpa. Si bien, estos roles pueden ser 
asumidos por los hombres en casos extremos, pero no cambian la concepción de que son 
propios de las mujeres. “cuando mi hijo nació que la mamá empezó a estudiar, empezó a 
ocupar su tiempo en otras cosas,  fui yo quien empezó a encargarme de él, porque en esos 
momentos la mamá no estaba… Porque la necesidad me llevó a eso porque si yo me 
levantaba y encontraba  a mi niño con un año y la mujer se había ido para el trabajo y la 
mujer no había ni siquiera dejado agua de panela echa, entonces me tocaba a mi” (M 5). 
De tal manera que es en razón de esta dicotomía como hombres y mujeres  asumen 
espacios diferenciados en el ámbito familiar. Posiblemente los hombres asuman algunas 
tareas domésticas pero se adjudica como constitutivo de la mujer el rol materno de engendrar, 
cuidar a los hijos y máxime si es a una hija y esta concepción aprendida, aparece de manera 
implícita en los sujetos a partir de las construcciones culturales de cada sociedad.  
Respecto a la tercera pregunta, ¿Quién se ocupa de llevar la hija a los controles médicos? 
Una de las maestras afirman que los dos, hombre y mujer, “personalmente siempre he tenido 
a mi hijo y esposo” (M1) y las dos maestras restantes que es exclusivo de la mujer;de igual 
manera, sucede con los maestros, uno de ellos plantea que es tarea del padre y de la madre, 
(M5) y los otros dos que es exclusivo de las mujeres (M4 y M6), pero en el grupo focal los 
maestros 5 y 6 contradicen lo anterior al decir que, “La responsabilidad es de ambos, tanto 
de la mujer como el hombre ya tenia que  ver en el momento si puede el hombre o puede la 
mujer”(M 5). “En lo posible los dos, creo que el desarrollo de la niña tiene que ser un 
conocimiento compartido entonces no puede haber lagunas en el padre ni en la madre” (M 
6), este aspecto revela la tensión existente en las concepciones personales de género frente a 




Un maestro plantea que el acompañamiento depende de la disponibilidad de tiempo y 
una maestra por la edad del hijo o hija “Eso depende del momento, de las ocupaciones. A 
veces los dos tienen la disponibilidad, entonces van los dos.” (M 4)“Cuando el hombre se 
preocupa un poquito por el hijo, para llevarlo al médico es porque ya los niños pueden 
hablar y pueden valerse por ellos solitos, pero de resto no” (M 2).Otros piensan que la 
cultura ha establecido el cuidado exclusivamente a la mujer, siendo un aspecto reiterativo, 
aún por los docentes que asumen esta tarea compartida “yo verdad siempre miro y los 
controles  es la mamá. Es la mamá la que lleva cuándo le toca el control, el papá nunca, 
nunca se preocupa si la niña está vacunada” (M 2). “Es que eso es un cuidado maternal” (M 
4). Eso está casi totalmente entre los quehaceres de la casa” (M 4). “En mi experiencia la 
mujer y cuando el hombre por algún evento él va, es terrible porque usted todo el tiempo está 
pegado al celular: si ella tiene tal vacuna, si en tal fecha…” (M 3). 
Como se evidencia, el cuidado de los hijos e hijas en la casa y fuera de ella, corresponde 
mayoritariamente a la mujer. Se puede inferir de ello que las concepciones de género de los y 
las maestras reflejan una herencia de normas y conductas diferenciadas que son difíciles de 
transformar pues aparecen como ancladas en lo adecuado o no adecuado de cada cultura. De 
tal manera que en el proceso de socialización, tanto hombres y mujeres deben cumplir con 
normas establecidas por la sociedad. Es de reconocer que se introducen cambios culturales 
que permean las concepciones como es el caso de  las responsabilidades compartidas por 
parte de los hombres, cambio que no se daba hace algunos años y que es importante resaltar, 
dado que responde a construcciones sociales que pueden estar sujetas a transformación. 
En la cuarta pregunta ¿quién le da los medicamentos en la casa? Todos los maestros y 
maestras  afirman que es la madre, “Esa es una ocupación maternal” (M 4) de nuevo se hace 
notar que el cuidado de los hijos e hijas recae exclusivamente como tarea maternal que es 
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propia de la mujer, demostrando con ello que sus concepciones están asociadas a una 
construcción sociocultural de la maternidad, es decir a la concepción de su propia identidad y 
su propia realización personal. Sobresaliendo  con ello, la creencia de que la maternidad se da 
a partir de su naturaleza biológica; entre ellos, el cuidado como una función materna propia 
de las mujeres. Concepción que en nuestro contexto particular es difícil de ser transformada.  
Respecto a la quinta pregunta, ¿Quién le cambia los pañales? Una de las maestras afirma 
que tanto a hombres como a mujeres, “yo coloqué que ambos, pero eso es lo que yo vivo, 
pero la realidad es la mamá”(M1),  las otras dos maestras plantean que es la mujer (M2 yM3) 
En el caso de los maestros, los tres coinciden afirmando que es la mujer (M4, M5 y M6). Es 
así como de nuevo aparecen las responsabilidades diferenciadas donde la mujer asume el rol  
de “ser para otros”, en el cuidado de los hijos e hijas. 
En la sexta  pregunta ¿Quién la baña y le da el tetero? Todos los maestros y maestras 
coinciden que es la mujer. Quien interioriza la norma del cuidado, como tarea “natural” de su 
condición de mujer,  “el tetero a mí si me tocó compartido pero bañar a la nena el papá no le 
gusta, le gusta echarle champucito en el pelo pero ya eso de verificarle las partes íntimas y 
eso, no … siempre me ha dicho que tiene incomodidad, jamás quiere tener algún vinculo o 
algo (M3); “la niña la debe bañar la mamá , si es un varoncito no hay problema , pero si es 
una niña mejor no” (M6). Como se puede evidenciar los roles asignados a mujeres y 
hombres influyen culturalmente en las actuaciones, en los cuerpos sexuados, propiciando 
diferencias entre los sexos y  perpetuando concepciones socioculturales diversas sobre los 
géneros.  
A manera de síntesis, podemos afirmar en esta segunda categoría que los y las docentes 
no escapan a patrones culturalmente establecidos para hombres y mujeres como lo expresa 
Millán, (2009) al argumentar: “Desde pequeños (as) somos socialmente moldeados (as): 
obedecemos a reglas culturales que determinan y fijan ciertos comportamientos para los 
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hombres y las mujeres” (p.71).Dejando por sentado, que los roles son moldeados socialmente 
en los seres humanos desde la infancia y están orientados al desarrollo de actividades, oficios 
diferenciados para hombres y mujeres, respectivamente. De nuevo se evidencia una 
concepción cultural, que incide en la organización de dichas tareas, aspecto que resalta 
Castellanos (2010) al plantearlo como  una construcción cultural.  
 
6.1.2.3  Relaciones de poder. 
Durante la situación problema 1 y el grupo focal los y las docentes expresaron sus 
opiniones acerca de la elección de cargos directivos en el ámbito escolar como se puede 
mostrar a continuación: 
Para el cargo de la rectoría, dos maestras plantearon a la docente 2 por su experiencia 
laboral. “Más experiencia, conocimiento de 8 años a la comunidad, su área de formación 
inclinada a la parte humanística” (M2) “es una mujer con experiencia, con conocimientos 
de la estructura social y política”(M3). Una maestra opta por la docente 4, soltera y con 1 
hijo: “sin compromisos, le permite ser una excelente funcionaria, joven, poco tiempo de 
experiencia pero dispone de tiempo” (M1).   
 
En el caso de dos maestros escogen para la rectoría a la docente 2 por su experiencia 
laboral: “por su edad, su experiencia laboral, su formación académica que le puede 
beneficiar en administrar y dirigir la institución, entendiendo y comprendiendo las 
relaciones interpersonales e institucionales” (M5), y por estereotipos femeninos: “Su 
condición como mujer es fundamental para que se desarrolle una dirección con disciplina y 
con amor” (M6). Un maestro plantea la existencia de carreras profesionales diferenciadas 
recalcando una de ellas como propia de los hombres “El docente de matemáticas para mi 
concepto pues  tendría más opción en cuanto a la rectoría por su formación, en cuanto 
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gestión en la rectoría se manejan muchos aspectos de organización en la parte financiera, 
manejo de fondos el docente  de matemáticas puede tener un concepto más amplio en esto (M 
4). “Yo escogí para la rectoría la docente que es soltera, por varias razones: no tiene esposo 
en la casa  no está pendiente  de él y eso le permite que pueda dedicarle  más tiempo al 
colegio” (M 1). 
De lo anterior, puede afirmarse que para la mayoría de los y las docentes el conocimiento 
de la población, es un atributo femenino que desde los estereotipos de género están asociados 
a la condición de la mujer de ser “para otros”. El tiempo de ejercicio laboral permite 
comprobar la eficacia  en una tarea determinada y en este caso, se puede valorar como un 
signo de transformación social, de una política de reconocimiento del ejercicio del poder en 
manos de las mujeres.También se evidencia la autoexclusión de las mujeres en ámbitos de 
participación y poder por los compromisos que ellas asumen como madres. En este caso la 
docente opta por la docente 4, soltera y con 1 hijo al afirmar que: “sin compromisos, le 
permite ser una excelente funcionaria, joven, poco tiempo de experiencia pero dispone de 
tiempo” (M1). De igual manera esta posición se demuestra en el grupo focal“Yo escogí para 
la rectoría la  docente que es soltera, por varias razones: no tiene esposo en la casa  no está 
pendiente  de él y eso le permite que pueda dedicarle más tiempo al colegio” (M 1). Dicha 
posición cultural  hace de los sujetos personas dominadas, tal como lo afirma Castellanos, 
(2010) “convirtiéndose en cómplices de su propia dominación al hacer uso de los discursos y 
las prácticas que la justifican y perpetúan” (p.24). Es así como se evidencia la no equitativa 
distribución de las tareas del hogar entre hombres y mujeres y la demostración de prácticas 
sociales que perpetúa  la dominación sobrela mujer. 
Para el cargo de Coordinación académica dos maestras postulan para este cargo al 
docente 1, primero, porque “tiene buen tiempo de experiencia” (M1); y segundo, por su 
racionalidad lógica-matemática,“pondría al docente 1 el licenciado en matemáticas me 
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parece que las matemáticas y la coordinación académica están mas ligadas, pienso que los 
licenciados en español somos más para la convivencia, para áreas humanísticas, yo pienso 
que no habría la rigidez necesaria, no sé por qué asumo que un coordinador académico debe 
ser muy metódico” (M 3).Una maestra elige al docente 3 porque el área de humanidades le 
favorece a la hora de interpretar normas y leyes educativas “Experiencia. Área de formación 
inclinada a las humanidades, buen lector para las normas y leyes de la educación”(M2).  Por 
su parte dos de los maestros,  eligen al docente 3 por su formación académica, “puede 
manejar los niveles académicos de la institución”(M4), “por su edad, experiencia laboral, 
formación académica que le permite tener más riqueza lingüística y expresarse muy bien en 
sus diferentes relaciones que requiere el cargo”(M5). Un maestro plantea para este cargo a la 
docente 4, soltera con un hijo “su condición de soltera puede hacerla muy objetiva a la hora 
de tomar decisiones, situaciones mucho más que los hombres” (M6). 
De lo anterior se puede deducir que aún existen  estereotipos diferenciados por género e 
idoneidad para asignar carreras profesionales entre hombres y mujeres. No se puede negar la 
existencia de carreras denominadas “feminizadas” y “masculinizadas”. En este caso, las 
respuestas de las docentes están asociadas a las carreras masculinizadas como es la 
matemática que en el discurso está relacionada con la preponderancia de la racionalidad en 
los hombres en contraposición a la afectividad en las mujeres y aunqueel área de las 
humanidades está catalogada como carrera femenina, en este caso  el discurso de una maestra 
demuestra que ésta área apoya al hombre por su idoneidad en su desempeño, actividad que 
alude al mundo discursivo que pertenece al espacio público y masculino. De tal maneraque se 
puede inferir que la clasificación de los saberes de las carreras profesionales aún están  
asociadas al ejercicio del poder, como es el caso de las matemáticas y que en algunas 
investigaciones, como la de Flores (2007) se ha demostrado su pertenencia al mundo de los 
hombres en los discursos y prácticas de los y las maestras.  
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También es de anotar que según un docente el hecho de que la mujer sea “soltera” le 
puede dar más espacio para ejercer esta función administrativa. Esta explicación permite 
entrever una concepción que también está implícitamente en los hombres, como lo explica 
Santos et al. (2000): 
La tradicional concepción de que el cuidado y la educación de los niños es tarea de las 
mujeres ha roto el desarrollo profesional de muchas madres que han decidido (lo más 
grave es que piensan que se trata de una decisión voluntaria y gozosa) renunciar a sus 
trabajos o a la mejora en sus trabajos para realizar una tarea que colma sus inquietudes 
y su responsabilidad nutricia. Lo cierto es que muchas de las concepciones obedecen a 
estereotipos, a errores, a mitos arraigados en la cultura (p.60).  
De lo anterior se puede inferir que “ser soltera” es una buena condición para ejercer un 
cargo directivo y la condición de no estar ligada a una familia hace la diferencia cuando un 
cargo de poder es ejercido por mujeres, aspecto que marca ya  una diferencia. En este caso 
concreto el cargo académico da estatus a unos y otros y ratifica que la racionalidad es fuente 
de prestigio y que en las mujeres es más difícil de reconocer si no está avalado por los títulos. 
En los hombres la simple experiencia representa poder. Se hace difícil descubrir los hilos 
conductores de estas explicaciones  de poder que producen y reproducen la dominación. 
Para la coordinación de convivencia, dos maestras escogen para este cargo al docente 3, 
con 8 años de experiencia laboral, licenciado en español “tiene experiencia en el trato con 
los estudiantes, conoce sus costumbres, sus inquietudes” (M1). “Gusta de las humanidades” 
(M3).Una maestra escoge para este cargo a la docente 4, soltera y con un hijo “En cambio 
esa docente cuatro  yo la coloqué en la coordinación  de convivencia porque es una persona 
relativamente tranquila, no tiene un esposo que la esté molestando, sí le queda mucho tiempo 
para analizar los casos que se le presenten  en el colegio (M2).En el grupo focal expresa para 
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este mismo cargo a la docente 4 “Es decir que la mujer inspira más confianza” (M 
2).Respecto a la opinión de  los maestros, éstos  tomaron puntos de vista diferentes. El 
primero, escoge la docente 2, licenciada en ciencias sociales “por su área de desempeño 
puede manejar más los casos de convivencia”(M4), el segundo, por su sexo y edad, escoge la 
docente 4, con 31 años de edad  “por ser mujer, por su edad, ser la más juvenil del grupo, 
puede quizás entender, comprender a las estudiantes”(M5)y el tercero, escogió al docente 1 
“por la experiencia de convivencia en su hogar, además de tener 4 años de 
experiencia”(M6). 
De nuevo aparece importante el tiempo de ejercicio laboral y la carrera profesional 
representada en las humanidades que se ha estereotipado como “feminizada” y en este caso, 
aparece ejercida por un hombre demostrando con ello, algunos cambios culturales en las 
instituciones y en la modificación de las creencias de poder y de modelos de dirección. 
 
Como se muestra la mayoría de los maestros reconocen que la coordinación de 
convivencia queda mejor en manos de mujeres, por sus habilidades interpersonales, 
emocionales, con los cuales se perpetúa que las mujeres son para los otros. 
Para la secretaría las maestras escogen tres perfiles distintos como se verá a 
continuación: primero, docente 2: mujer con 32 años de edad: “podría hacer bien las 
funciones de secretaría, tiene edad para ser responsable y además es mujer” (M1), segundo, 
docente 1 hombre, 4 años de experiencia laboral, licenciado en matemáticas “Experiencia. 
Área de formación acorde con organización y contabilidad estadística” (M2), tercero, 
docente 4 mujer con dos años de experiencia: “poca experiencia”(M3).En el grupo focal la 
profesión de la secretaría apareció marcada por las creencias sociales como una profesión 
feminizada donde se pone en juego las habilidades propias de las mujeres “Requiere a una 
persona multi, polifacética y una persona que sea capaz de hacer varias funciones a la vez  y 
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está comprobado que los hombres no sirven para cumplir varias funciones a la vez…pienso 
que sería terrible un hombre de secretario.” (M 3) Y en otros casos, como un cargo de poco 
valor, una profesión infravalorada y hasta invisibilizada, “para la secretaría yo coloqué la 
docente dos porque  – con todo  respeto- me pareció la más insignificante.” (M 2). “Yo no lo 
miré en el aspecto… de pronto que se piense como el puesto de menor rango, no…” (M 3).  
En el caso de los maestros también cada uno plantea un perfil distinto: primero, la 
docente 4  con 31 años de edad, soltera: “por ser la más joven puede tener más tiempo ya que 
es una labor que requiere mucho tiempo y organización”(M4), segundo, el docente 1, 
licenciado en matemáticas “por su formación, discrecionalidad, llevar muy bien todo lo 
relacionado con cuentas”(M5), tercero, el docente 3, con ocho años de experiencia 
profesional, licenciado en español, ”por experiencia y posible capacidad de redacción”(M6). 
De nuevo se puede comprobar que hay diferentes criterios, unos ligados al género, otros 
a la idoneidad y experiencia; otros al estado civil que favorece o desfavorece el cumplimiento 
de las mismas, aludiendo de manera implícita al cuidado de los hijos y la familia. La 
secretaría como profesión, ha sido reconocida tradicionalmente por la sociedad como una 
tarea para las mujeres, concepción que se mantiene en las maestras y que es difícil 
transformar por su sentido implícito. Ya decíamos antes que las relaciones de poder se 
expresan en el discurso  como concepciones implícitas que hacen sentir su efecto de poder 
cuando las mismas mujeres también perpetúan la autoexclusión propia de los dominadores 
con su mismo género. En el caso del docente hombre es reconocido para este cargo por el 
conocimiento de aspectos públicos: la gestión, la contabilidad, el discurso, sentido de orden y 
control a su desempeño, estereotipos que son necesarios en la vida laboral para lo que se han 
preparado los hombres y que le dan una posición de prestigio. 
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En síntesis, se puede decir según los planteamientos Scott(en Lamas, 2000) que las 
relaciones sociales basadas en la diferencia sexual son relaciones de poder, de tal manera que 
el “género es una forma primaria de relaciones significantes de poder”(p.289) en la que los 
roles diferenciados no son productos de una esencia biológica sino de la construcción social 
determinada por el lenguaje que da significado a lo que nombra, como lo afirma Foucault 
(1978), en este caso, los cargos directivos tanto en las respuestas a la situación problema 1 y 
al grupo focal permitió evidenciar estereotipos y tareas diferenciada en los espacios, en las 
carreras profesionales. Es de reconocer algunos pequeños cambios que se demuestran a la 
hora de ejercer cargos directivos, lo cual  plantea criterios de eficacia y transformación de la 
cultura organizativa,  pero que de ninguna forma hacen desaparecer las creencias de que los 
hombres tienen mayores habilidades para la gestión, rol que está asociado al ámbito público, 
al mundo  masculino y que perpetúa los modelos de dirección.  
Es así como el acceso a cargos directivos continúan reivindicándose en la lucha de las 
mujeres por ser reconocidas como sujetas de poder en igualdad de condiciones a los hombres, 
“la mayoría de hombres piensan: ah, es que yo dejarme mandar de una mujer, eso queda 
muy de para atrás… ahora estamos viendo que no es mandar sino formar un equipo de 
trabajo donde hay una líder. Que posiblemente  ellos pueden reconocer que las mujeres 
podemos ser buenas lideres, que no solamente los hombres pueden ser buenos lideres. (M 2).   
Se puede concluir que, los discursos referidos en este análisis dan cuenta de las 
concepciones de género transversalizadas desde la  identidad, roles y relaciones de poder- 
Que si bien en su mayoría perpetúan visiones tradicionales de género, en las que se refuerzan 
diferenciaciones de género para hombres y mujeres en los discursos, empieza a vislumbrarse, 
en algunos casos,  transformaciones de esta visión hegemónica, pero que en la dinámica 
general de las interacciones sociales se mantienen y reproducen las concepciones arraigadas 
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del género en los y las maestras. Así hay tensión entre la  autoexclusión en la toma de 
decisiones en los puestos que implican poder, perpetuando roles y estereotipos fijos según el 
sexo para hombres y mujeres en el espacio escolar y en otros momentos de reconocimiento a 
las capacidades, ligadas al desarrollo profesional y la capacidad y no a estereotipos 
naturalizados de ser hombre y mujer.Dichas concepciones son implícitas pero no menos 
importantes como lo plantea Castellanos (2006) “al referirnos a “relaciones de género”, en 















Después de realizar el análisis y contrastación de la información en la investigación sobre 
concepciones de género en docentes de secundaria y de acuerdo con la pregunta de 
investigación, las preguntas orientadoras y los objetivos, se llegó a las siguientes 
conclusiones: 
Uno, es claro que los maestros y maestras como seres humanos tienen concepciones de 
género diferenciadas para hombres y mujeres y que como lo plantean Rodrigo et al. (1993) y 
Pozo (2006),  han sido construidas en el contexto socio-cultural del cual hacen parte. Estas 
concepciones  hansido validadas a través de la experiencia directa o vicaria,  durante años y 
además han sido consideradas como ciertas y por tanto válidas. Esta misma situación hace 
que a pesar de las transformaciones en las leyes  y en las políticas públicas sobre génerono 
suceda lo mismo en la manera de pensar de los ciudadanos, en este caso, los maestros y 
maestras, y que por tanto  sean difíciles de transformar. Como lo plantea Millán (2009)  
Las concepciones aprendidas son algo así como una especie de filtros o lentes con los 
cuales se comprende y analiza la realidad social. Por lo general, el individuo no es 
consciente de este proceso, de ahí que las concepciones, representaciones simbólicas, 
se ubiquen en el campo de lo no explícito, pero existen y condicionan la lectura del 
mundo y el comportamiento de las personas (p.50).  
Así, es claro que las concepciones no son conscientes y se ubican en el campo de lo implícito, 
pero tienen indicios que pueden dar cuenta de ellas, en sus discursos y actuaciones. Lo que 
puso en evidencia las concepciones de género de los docentes, demostrando la potencia 
metodológica de su abordaje. 
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Dos, ahora bien, respecto a los discursos se pudo evidenciar la coexistencia entre la 
concepciones de sexo–género,en la que se hace mayor énfasis en el sexo biológico y por lo 
tanto, la existencia de una “naturaleza y esencia” determinada por los sexosy la concepción 
de género como una construcción socio-cultural, que permitió ver el género como una 
construcción performativa, simbólica de lo masculino y lo femenino,  lo cual, según 
Castellanos (2010) “nos remite también a la realización o ejecución de actos gestuales, de 
movimientos y posturas físicas, a un cierto registro de estilos y dinámicas corporales ligados 
a las concepciones culturales de feminidad y masculinidad” (p.16). Sin por ello dejar de 
resaltar algunos cambios en dichas concepciones para hombres y mujeres.   
Tres, la concepción sexo- género planteó en su momento, adscribir al sexo el aspecto 
biológico, anatómico el cual es evidente, invariable y que se convirtió en un elemento en las 
relaciones sociales basadas en la diferencia entre los sexos. De lo anterior se entendía que 
muchos de los comportamientos, roles de hombres y de mujeres eran determinados por lo 
biológico y por lo tanto, invariables, fruto de una esencia femenina o masculina. Esta 
concepción es la que impera en los discursos de los y las maestras. 
Cuatro, en cuanto a la concepción de género como una construcción social permite develar 
cómo las identidades masculinas y femeninas no se derivan directamente de las diferencias 
anatómicas entre los dos sexos, refutando con ello el determinismo biológico y demostrando 
que aún lo biológico es una construcción cultural y como se plantea en las nuevas tendencias 
académicas, según Castellanos (2006) la sexualidad es una realidad más amplia que lo 
biológico, alude también a lo psicológico y a lo cultural, que supera lo fisiológico y permite 
construir la manera de vivir la sexualidad y la genitalidad. Por lo tanto el género es una 
realidad social, “una forma de relaciones significantes de poder” y una construcción de 
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saberes sociales relativos, cambiantes (creencias, las concepciones, los discursos) entre las 
diferencias de los sexos.  
Cinco, estos hallazgos concuerdan con los resultados de algunas investigaciones como las de 
Lojo (2004), Flores (2007) y Trueba (2007), quienes concluyen que en la escuela se 
mantienen y se refuerzan de manera implícita, las concepciones de género transmitidas por 
los maestros y maestras  a través de sus discursos y actuaciones,las cuales persisten, a pesar 
de la constante formación docente, provocando una tensión entre el cambio y la 
conservación, como es el caso de las normas diferenciadas para hombres y mujeres y la 
participación en ciertas tareas domésticas por parte de los hombres. En nuestro caso,  se pudo 
evidenciar la existencia de dos concepciones, una tradicional será sexo-género ligada a una 
visión inequitativa y diferenciada de género, donde priman los estereotipos y se naturalizan 
las diferencias entre hombres y mujeres. Y la segunda, construcción socio-culturalde equidad 
de género, que evoluciona y reconoce que hombres y mujeres si bien son diferentes 
biológicamente, no lo son en cuanto a capacidades y oportunidades. Esta última empieza a 
emerger y puede explicarse en razón de los cambios políticos, económicos y sociales. Esta 
emergencia corresponde a estas transformaciones. 
Seis, de igual manera, los y las docentes asumen en sus discursos, identidades, roles y 
relaciones de poder diferenciados que se ejercen a partir del lenguaje y de acciones 
simbólicas que legitiman y naturalizan dichas diferencias entre los géneros. Las concepciones 
de género que se han identificado se basan en representaciones mentales tradicionales de 
masculinidad y feminidad que son asignadas jerárquicamente a partir de ciertas 
características relevantes por una sociedad en particular. Los roles demuestran una sub-
valoración en muchos casos de las mujeres y una sobre-valoración delos hombres y de las 
tareas, oficios, profesiones que diferencian a unos y otros. Y las relaciones de poder 
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atraviesan todas las esferas humanas tanto en lo personal y lo público mediante el discurso, 
las creencias, el lenguaje, las relaciones, las prácticas sociales que crean jerarquías y 
propician subordinación entre los géneros. Situación ya discutida en extenso en las 
investigaciones de Lojo (2004), Millán (2006), Millán (2009),  entre otras.  
Pese a la creación de  instancias y políticas públicas considerando la perspectiva de género, 
reflejada en la paridad escolar y lenguaje inclusivo, es de anotar que estas no ocupan un lugar 
destacado en los discursos del profesorado, manteniéndose vigentes sus concepciones de 
género.  
Siete, de lo anterior se puede decir que el reto de la escuela hoy es luchar por develar estas 
concepciones y cómo ellas no se transforman a partir de decretos y políticas, sino que se 
hacen necesarios procesos de formación reflexiva que lleve a los y las docentes a la 
comprensión de sus concepciones, pues son “teorías pedagógicas personales, reconstruidas 
sobre la base de conocimientos pedagógicos históricamente elaborados y transmitidos a 
través de la formación y en  la práctica pedagógica. Por tanto, son una síntesis de 
conocimientos culturales y de experiencias personales” (Rodrigo et al.  1993, p. 245) y que la 
escuela por sus maestros y maestrasreproduce o puede transformar si hace reflexión de sus 








Algunas recomendaciones válidas para este trabajo de investigación son las siguientes:  
Impulsar en la institución Educativa Cristo Rey del Municipio de Dosquebradas el Proyecto 
de Educación Sexual y Construcción de Ciudadanía con un enfoque de Derechos articulado al 
contexto Institucional, que permita comprender e incidir en las concepciones de género 
presentes en los discursos del profesorado.  
Propiciar la formación de los maestros y maestras en la perspectiva de género que permita el 
reconocimiento a las diferencias, la sexualidad, la equidad de género, el afecto, la ternura, el 
amor, la convivencia y la ciudadanía y favorezca el avance del profesorado en la formación 
de su quehacer pedagógico. 
 Incluir en el Manual de Convivencia de la Institución Educativa Cristo Rey del Municipio de 
Dosquebradas y en el Proyecto Educativo Institucional la perspectiva de género desde el 
enfoque de los derechos sexuales y reproductivos. 
Priorizar la formación y actualización del Profesorado de la Institución Educativa de Cristo 
Rey del Municipio de Dosquebradas que permita garantizar la formulación, ejecución y 
evaluación de estrategias pedagógicas sobre procesos formativos en diversidad sexual, desde 
la perspectiva de los derechos y la diversidad que propenda a la equidad de género. Es por 
eso que se recomienda como parte de las políticas educativas estimular a los y las maestras 
para que inicien procesos de formación donde se visibilice la perspectiva de género. 
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Confrontar las y los docentes en ejercicio y en formación con sus propias concepciones es 
fundamental para hacerlas conscientes y luchar por la inclusión de un lenguaje desde la 
perspectiva de género que permitala igualdad de oportunidades para hombres y mujeres.  
Es necesario continuar aportando elementos teóricos al debate sobre las concepciones de 
género en el ámbito educativo. Desarrollar futuras investigaciones que analicen las 
concepciones en las prácticas del profesorado y puedan ser contrastados con los discursos y 
prácticas de las educandas para ver cómo se producen, reproducen al interior del aulay 
permita avances en la identificación, reflexión de estas concepciones y el desarrollo de 
políticas institucionales para el reconocimiento y la transformación de las mismas, mediante 
la transversalización del proyecto de educación para la  sexualidad y construcción de 
ciudadanía.  
Se hace necesario la conformación y consolidación de grupos de docentes investigadores e 
investigadoras  en el campo de género que permita ir transformando las concepciones y la 
inclusión de políticas públicas sobre el tema con el fin de buscar condiciones paritarias para 
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Anexo A. Cuestionario semiestructurado 
 
En el marco de la Maestría en Educación, se viene adelantando el proyecto “Concepciones de 
Género en docentes de Bachillerato de la Institución Educativa Cristo Rey de Dosquebradas”, 
cuyo objetivo es interpretar las concepciones de género que tienen los docentes. 
En este marco, le solicito a usted responder este cuestionario. Agradezco su colaboración y le 
garantizo que esta información será considerada estrictamente confidencial (se conservará su 
anonimato) y utilizada únicamente con fines investigativos. 
No deje ninguna pregunta sin contestar: 
Datos generales de identificación: 
Género:                                    ______________________ 
Experiencia docente en años: _______________________ 
Formación profesional:            _______________________ 
Orientación religiosa:               _______________________ 
Orientación sexual                   _______________________ 
82 
 
Procedencia                             _______________________ 
Tiempo de permanencia en esta institución: ____________ 
EDAD: 
Entre 20-25 años: -------------- 
25 y 30: ________ 
30 y 40: ________ 
40 y 50 ________ 
A. IDENTIDAD 




2. ¿Cuándo usted piensa en la palabra masculino con qué la relaciona? 
 
 





4. ¿Considera usted que existen actividades diferenciadas para hombres y mujeres?  
SI_____ NO_____  
 











C. RELACIONES DE PODER 
6. ¿Usted cree que hay normas diferenciadas para hombres y mujeres? 
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Anexo  B. Estudio de caso 1 
 
1. Lea la siguiente situación imaginaria y responda según sus criterios : 
En la Institución Educativa El Retiro, se realiza una asamblea con el objetivo de elegir los 
siguientes cargos: Rectoría, Coordinación de Convivencia, Coordinación académica y 
Secretaría. Para la respectiva elección se tendrá en cuenta a los siguientes candidatos y 
candidatas de acuerdo a su perfil, así: 
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Anexo  C. Estudio de caso 2 
 
1. Lea la siguiente situación imaginaria y responda según sus criterios : 
 
Una familia  tiene  una hija con serios quebrantos de salud. 
Señale con una X donde corresponda según su criterio en  cada desempeño: 
 
DESEMPEÑO HOMBRE MUJER 
1. ¿Quién aporta el dinero 
para la salud y los demás 





2. ¿Cuál  se dedica más al 





3. ¿Quién se ocupa de   
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4. ¿Quién le da los 
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Anexo  D. Grupo focal 
 








HORA DE INICIO________ HORA DE CULMINACIÓN__________ 
PREGUNTAS: 
CASO 1: En la Institución Educativa El Retiro, se realiza una asamblea con el objetivo de 
elegir los siguientes cargos: Rectoría, Coordinación de Convivencia, Coordinación académica 
y Secretaría. 





b. Coordinación académica 
c. Coordinación de convivencia 
d. Secretaría 
CASO 2: Una familia tiene una hija con serios quebrantos de salud. Responda según su 
criterio:  
1. ¿Quién aporta el dinero para la salud y los demás gastos de la casa? 
2. ¿Cuál  se dedica más al cuidado de la hija enferma?  
3. ¿Quién se ocupa de llevar a la hija a los controles médicos? 
4. ¿Quién le cambia los pañales? 
5.  ¿Quién la baña y le da el tetero? 
